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I N T R o o u e e I o N 

La investigación que presento señala los cambios que S.,!! 

frió el Proceso Agrario tras las recientes reformas, pero s~ 

bre todo analiza si el actual proceso se ajusta a las reglas 

generales que debe cumplir todo proceso conforme a derecho. 

Los cambios en la legislación agraria provocaron deseo~ 

cierto e incertidumbre, por este motivo y por los debates en 

pro y en contra que se suscitaron decidí elegir el tema del_ 

Nuevo Proceso Agrario para analizarlo. 

Para lograr un correcto estudio del tema, es necesario_ 

hablar brevemente de las reglas generales del derecho, así -

como a los antecedentes históricos del Derecho Agrario en M! 

xico y su situación actual. 

A partir de la Revolución Mexicana los campesinos han -

sido usados como un medio político, además de que han careci

do de seguridad jurídica en cuanto ~ la propiedad de las ti~ 

rras; estos factores y los ~ntes mencionados me encaminaron_ 

a escoger este tema de tesis. 

Al iniciar el presente trabajo consideré conveniente r~ 

ferirme a las reglas generales del derecho, de la forma más_ 

breve posible, pero recavando la información necesaria para_ 

realizar una adecuada comparación. 



2 

Posteriormente se pretende un análisis de la Ley Fede-

ral de las Reforma Agraria de 1971 para establecer las dife

rencias y semejanzas que el Proceso Agrario, regulado en es

ta Ley, guarda con el Proceso Agrario de la Ley Agraria de -

1992, para esta comparaci6n en seguida nos referiremos al e~ 

tudio de esta última reglamentaci6n. 

En estos puntos del trabajo mencionaremos las caracte-

r!sticas de cada uno de los dos procesos, las autoridades e~ 

cargadas de su tramitaci6n en los dos momentos; as1 como las 

acciones agrarias de una y otra r,,ey. 

La a1tima parte de la investigaci6n esta dedicada a los 

Tribunales Agrarios de reciente creaci6n y a sus facultades 

y atribuciones. 

Es importante aclarar que si bien es cierto que las re

formas agrarias tuvieron motivos y consecu~nciáti no s6lo ju

r!dicas, sino incluso econ6micas, politicas y sociales, tam

bién lo es que este trabajo est~ encaminado Qnicamente a los 

efectos jur1dicos y a la legalidad o no del Nuevo Proceso -

Agrario. 

.. 



EL NUEVO PROCESO AGRl\lUO 

l. Bl Proceso en general. 

1.1. concepto de Derecho Procesal. 

El objeto de la presente investigación es el proceso -

agrario y en especifico los cambios que ha sufrido reciente

mente. 

Pero para poder enfocar el proceso agrario, antes se d~ 

be hacer una breve referencia al derecho procesal y al proce 

so en general. 

El d1;.recho procesal ha tenido un desarrollo hist6rico -

al igual que todas las dem~s ramas del dcr~cho. Su origen -

se encuentra en la misma naturaleza social de los seres hum~ 

nos, de tal forma que el simple hecho de vivir en sociedad, 

ha creado conflictos de intereses de todo tipo: Económicos, 

sociales, Religiosos, Culturales, etc. Hist6ricarnente se -

han dado tres formas para solucionar los conflictos jur!di-

cos: 

- La Autotutela. Es la forma m§s primitiva de solución 

de conflictos, en ella el agraviado se hace justicia por su 

propia mano, se impone el interés del m&s fuerte o el más h! 

bil. En la actualidad de autotutela est~ prohibida por la -

ley, pero subsisten algunas figuras que conservan caracte-

r!sticas autotutelares, por ejemplo podemos mencionar: 

A) La legítima defensa penal. Es una de las figuras a~ 



totutelares de mayor importancia, est& regulada en el art!c~ 

lo 15, fr. III, p!rrafo primero del C6digo Penal para el Di~ 

trito Federal, que dice: "Repeler el acusado una agresi6n -

real, actual o inminente y sin derecho, en defensa de bienes 

jurídicos propios o ajenos, siempre que exista necesidad ra

cional de la defensa empleada y no medie provocaci6n sufi-

ciente o inmediata por parte del agredido o de la persona a 

quien se defienda". 

Para aclarar esta figura podemos agregar la definici6n 

que de ella nos da el autor cuello Cal6n: "Es legitima la -

defensa necesaria para rechazar una agresi6n actual o inmi--

nente e injusta, mediante un acto que lesione bienes jurídi

cos del agresor". ( 1) 

B) Retenci6n de equipaje. Esta figura est! regulada en 

el art!culo 2669 del C6digo civil para el Distrito Federal -

que establece: ºLos equipajes de los pasajeros responden -

preferentemente del importe del hospedaje: a ese efecto, los 

dueños de los establecimientos donde se hospedan podrán ret~ 

nerlos en prenda hasta que obtengan el pago de lo adeudado". 

Este artículo faculta al hotelero, al que se adeude el -

hospedaje, a cobrarse por su propia mano, mediante la reten

ci6n del equipaje. 

(1) Eugenio Cuello Cal6n. Derecho Penal r. Ba. ed., Barce
lona, 1947, p!g. 341. 
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C) Corte de ramas y ralees provenientes de un predio -

contiguo. El articulo 848 del C6digo Civil para el Distrito 

Federal fundamenta esta figura jurí.dica al establecer "Si -

las ramas de los árboles se extienden sobre heredades, jardi 

nes o patios vecinos, el dueño de éstos tendrá derecho de 

que se corten en cuanto se extiende sobre su propiedadi y si 

fueren las raíces de los §rboles las qµe se extendieren en -

el suelo de otro, éste podr~ cortar por sí mismo dentro de -

su deredad, pero con previo aviso al vecino". El término h~ 

redad se refiere a bienes ra!ces, de tal forma que se está -

autorizando a los afectados ha disponer, por su propia mano, 

de una rama o ra!z que de algún modo afecte a su propiedad -

inmueble e 

O) Persecuci6n de animales o enjambres de abejas pro- -

pies en predio ajeno y destrucción de animales en predio pr2 

pie. A este respecto el C6di90 Civil pa.rc1. el Distrito Fede

ral autoriza en cinco articules, conductas de autotutela: A~ 

tículo 861 "Si la pieza herida muriere en terrenos ajenos al 

propietario de éstos o quien lo represente, deberá entregar

las al cazador o permitir que entre a buscarla 11
• Articulo -

865 "Es licito a los labradores destruir en cualquier tiempo 

los animales bravíos o cerriles que perjudiquen sus semente

ras o plantaciones". Articulo 866 11 El mismo derecho tiene -

respecto a las aves domésticas en los campos en que hubiere 

tierras sembradas de cereales u otra clase de frutos pendien 

tes, a los que pudieren perjudicar aquellas avesº. Artículo 
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872 "No se entiende que las abejas han abandonado la colmena 

cuando se han pasado en predio propio del dueño, o éste las 

persigue llevandolas a las vista''. Artículo 873 "Los anima-

les feroces que se escaparen podrán ser atrapados o captura

dos por los dueños si indemnizan los daños y perjuicios que 

hubieren ocasionadoº. 

El legislador incluyó estas figuras en le Título Cuarto 

del Código Civil que reglamenta a la propiedad, ya que estos 

artículos permiten que el afectado, por su propia mano, pon

ga su derecho por encima del ajeno, con las limitaciones de 

la misma ley. 

E) Derecho sancionador de los padres. La ley autoriza -

mediante esta figura a aquellos que ejerzan la patria potes

tad o custodia de los hijos a corregirlos, pero a la vez ti~ 

ne la obligación de darles un ejemplo adecuado; tanto en la 

ley civil (Artículo 423 del Código Civil) como en la penal -

(Artículo 295 del Código Penal} se menciona esta figura y -

sus limitaciones. 

F) Defensa del honor en materia penal. El Artículo 310 

del Código Penal para el Distrito Federal establece ''Se im-

podrán de tres días a tres años de prisión al que sorpren--

diendo a su cónyuge en el acto carnal o próximo a su consum~ 

ción, mate o lesione a cualquiera de los culpables, o a am-

bos, salvo el caso en que el matador haya contribuido a la -

~orrupción de su cónyuge. En este último caso se impondrán 



al homicida de cinco a diez años de prisión". El Artículo 

311 del mismo ordenamiento establece ºSe impondrán de tres -

dlas a tres años de prisión al ascendiente que mate o lesio

ne al corruptor del descendiente que esté bajo su potestad, 

si lo hiciere en elmomento de hallarlos en el acto carnal o 

en uno próximo a él, si no hubiere procurado la corrupción 

de su descendiente con el varón con quien lo sorprenda, ni -

con otroº. 

Con respecto a estas figuras autotutelares existen mu--

chas opiniones contrarias de autores importantes, para Fer--

nando Castellanos (2) la solución que dio el legislador es -

el amplio margen de penalidad que permite al juzgadort.11mar -

en cuenta las condiciones de cada caso. 

Estos son sólo algunos ejemplos de figuras que en nues-

tra legislación conservan características de autotutela, ---

existen otras como la Huelga en derecho laboral: pero para -

efecLos de C:itc estudio b.::igt.1 con los ejemplos antes mencio-

nadas. 

- La Autocomposición. Esta segunda forma de resolución 

de conflictos jurídicos surge cuando la colectividad asume -

su propia defensa y en esta etapa la solución es llevada a -

cabo por las propias partes. 

Couture la define como "La sumisión o renuncia parcial 

(2) Fernando Castellanos Tena. Lineamientos Elementales de_= 

~~· México, Edo. Porrúa, 1987, 24a. ed. 
Pág. 197. 



o total. En este caso la parte perjudicada por el quebranta 

miento de la norma sacrifica todo o parte de su derecho. S~ 

misi6n total es la renuncia de la remisi6n de la deuda, sum~ 

si6n parcial es la transacción". (3) 

carnelutti en su obra Sistema de Derecho Procesal Civil 

menciona que existen dos tipos autocomposición: La Unilate

ral y la Bilateral. Dentro de la primera se encuentra el d~ 

sistimiento y el allamiento, y dentro de la segunda la tran~ 

sacci6n. 

Para aclarar un poco estos puntos solo mencionaremos un 

concepto de dichas figuras: 

Desistimiento. Que es la renuncia a algún derecho 

dentro del proceso; se habla de tres momentos en que este d~ 

sistimiento se puede llevar a cabo: Desistimiento de la de

manda, en este caso el demandante retira su escrito inicial 

aan antes de que el demandado tenga conocimiento de éste. D~ 

sistimiento de la instancia, en este caso el demandado ya ha 

sido enterado de la demanda en su contra y se requiere su 

consentimiento para que el desistimiento sea v&lido. Desis

timiento de la acci6n, en el cual el demandante hace una re-

nuncia de sus derechos a favor del contrario. 

- Ailamiento. Esta figura aparece dentro del proceso y 

(3) Eduardo J. Couture. Fundamentos de Derecho Procesal Ci 
.Y!1.,. Ed. Buenos Aires, Depalma, 1974. Pág. 9 
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es el reconocimiento que una de las partes hace en favor de 

los derechos de la otra parte, es no oponerse a las preten--· 

cienes del contrario. 

- Transacci6n. Corno se mencion6 antes es una figura dL 

autocomposici6n bilateral, depende de un acuerdo entre ambas 

partes, las cuales se hacen una mutua cesión de derecho. El 

Código Civil establece la tran~acción como un contrato en el 

que por un acuerdo de voluntades las partes solucionan una -

controversia. 

- El Proceso. Es la tercera forma de solución de con-

flictos y es el punto m~s importante para nuestro estudio1 -

en este caso las partes solucionan sus conflictos ante la a~ 

toriáad, quedando sometidas expresa o tácitamente a la deci

sión de ésta. Este es el medio idóneo para dirimir impar- -

cialmente un conflicto de intereses. 

Al trat~r de dar un concep~o <le proceso es común encon

trar que no solo existen diferentes puntos de vista entre -

los doctrinarios, sino que se han dado dos corrientes de es

tudio sobre el proceso. Estas corrientes son la Unitaria y 

la Separatista. 

La primera se basa en la af irmaci6n de que el proceso es 

uno, pero que los litigios pueden pertenecer a cualquier rama 

del derecho: Civil, Penal, Agrario, Administrativo, etc. Por 

lo tanto existen principios generales que est~n presentes en 

todas las ramas procesales. El autor Cipriano Gómez Lara 



afirma en su obra que "Es pues evidente que la experiencia -

hist6rica ha demostrado la posibilidad de funcionamiento afi 

caz de sistemas de legislaci6n unitaria procesal ••• •. (4) 

como ejemplo se mencionarán algunos conceptos de expo-

nentes de esta corriente, sobre Derecho Procesal: 

Alsina. 11 El derecho procesal es un conjunto de normas 

que regulan la actividad jurisdiccional del Estado para la -

aplicaci6n de las leyes de fondo y su estudio comprende la -

organizaci6n del Poder Judicial, la determinaci6n de la com

petencia de los funcionarios que lo integran y la actuaci6n 

del juez y las partes en la substanciaci6n del proceso". (S} 

Prieto Castro. 11 Derecho Procesal en el conjunto de - -

principios justos, derivados de la razón natural, en su exp2 

sici6n positiva, según sus diversas fuentes y explicados por 

la ciencia que regulan la actividad pública judicial del 

juez y de las partes en la labor de realizar o de hacer efe~ 

tivo el derecho material perturbado o desconocido y la de -

fijarlo con carácter vinculante, cuando es preciso la inter

venci6n estatal o afin para realizar el mismo derecho proce--

sal". (6) 

(4) Cipriano G6mez Lara. Teoría General del Proceso. M6xi
co, Ed. UNAM., 7a. ed., 1987, p&g. 49. 

{5) Hugo Alsina. Tratado Te6rico Práctico de Derec~o Proce
sal Civil y Comercial. 2a. ed. M€xico, 1950, p&g. 79. 

(6) Prieto Castro. Estudio y Comentarios para la Teorta y -
Pr&ctica Procesal Civil. Madrid, 1950, p&g. 98. 
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Según esta doctrina el proceso es solo uno, aunque el -

conflicto se produzca en distintos ámbitos del derecho. "La_ 

materia puede hacer variar la competencia, la composición de 

los tribunales, las formas de tramitación, hasta la eficacia 

misma de los distintos procesos. Pero siempre habrá un común 

denominador a toda esa serie de actos: Su carácter ya desta

cado de medio idóneo para dirimir, mediante un juicio, un -

conflicto de intereses jurídicos, por acto de la autoridad". 

( 7) 

Por otro lado en la corriente Separatista existen tam-

bién muchos puntos de vista, los autores que se inclinan por 

esta postura sostienen que debiera existir un proceso para -

cada rama del derecho, ya que todas tienen características -

específicas, y en los conceptos que ellos postulan incluyen_ 

elementos de derecho civil, penal, etc.: lo que hace el con

cepto pierda la generalidad que debería tener. Corno ejemplo_ 

de lo anterior podemos mencionar algunas definiciones de au

tores portan tes: 

James Goldschmidt, para quien se trata de un conjunto -

de normas que regulan el derecho civil y constituyen una ra

ma del derecho justiciero. 

Juan Méndez Pida! y de Montes. Derecho Procesal Labo--

ral, afirma que casi todas las legislaciones y tratadistas -

(7) Eduardo J, Couture. Op. Cit. pág. 10 
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regulan y hacen el estudio de los procedimientos ante la ju

risdicción especial del trabajo, con sus principios de pref~ 

rente aplicaci5n en este sector, como el de la posici6n del 

juez en el proceso, la igualdad de las partes en el mismo, -

e~. 

Como se mencionó antes, muchos autores tienen su propio 

concepto de derecho procesal, estos conceptos con distintas 

palabras nos dicen lo mismo, es decir solo varta el estilo -

de cada doctrinario, algunas son confusas y rebuscadas y 

otras claras y precisas. Ejemplo de estas últimas es la de-

finición de Derecho Procesal de: 

Eduardo Pallares. 11 El Derecho Procesal puede ser consi 

derado corno un todo o conjunto unitario sistemático de nor--

mas jur!dicas que reglamentan al proceso en general, aunque 

en la práctica se distingan claramente las disciplinas indi

cadas segan la ley aplicable 11
• (8) 

Eduardo Garc1a Máynez. "Conjunto de reglas destinadas 

a la aplicación de las normas de derecho a casos particula-

res ya sea con el propósito de que los 6rganos jurisdiccion~ 

les declaren la existencia de determinada obligación y en e~ 

so necesario, ordene que se haga efectiva". (9) 

(8) Eduardo Pallares. Diccionario de Derecho Procesal Civil 
México, Ed. Porrúa, 1963, pág. 80. 

(9) Eduardo García Máynez. Introducci6n al Estudio del Dere 
cho. México, 1989, Ed. Porrúa, pág. 75. 
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Establecidos los diferentes conceptos de Derecho Proce-

sal podemos afirmar que en todos ellos existen semejanzas, -

por lo que de todos ellos se puede concluir que el derecho -

procesal es un conjunto de normas jurídicas que van a regu--

lar la actividad de los tribunales, pertenezcan o no al po--

der judicial, en la aplicación de la ley al caso concreto. 

El derecho procesal tiene aspectos que lo caracterizan: 

A) Pertenece al Derecho Público. Esta ubicaci6n surge 

por la posici6n preeminente que en el proceso asume el Esta

do, a través de sus 6rga~os judiciales. Estos no se hallan 

en el mismo nivel con las partes y los terceros, la relaci6n 

jur!dica procesal es triangular, en donde el juez ocupa el 

v~rtice en su calidad de tercero imparcial y las partes la -

base. 

ACTOR 

JUEZ 

/ ~DEl-ü'\llDADO 
El 6rgano jurisdiccional impone la fuerza de su deci- -

sión a los otros sujetos del proceso y no a la inversa. No 

importa que a veces la materia procesal se refiera al dere--

cho privado. 

B} El derecho procesal es un Derecho Primario, en el --

sentido de que no est& subordinado a la legislaci6n de fon

do (civil, penal, agrario). 
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C) El derecho procesal constituye una rama aut6noma por 

sus elementos y principios realmente aut6nomos como la Bila

teralidad de la instancia ya que no se puede pensar en un -

proceso sin la dinámica de dos partes enfrentadas; la Impar

cialidad del Juzgador, ajeno al resultado de los intereses -

en disputa; la Temporalidad, ya que el proceso debe terminar 

en el plazo m5s breve que si= pueda lograr, desde la Constit!!, 

ción {Artículo 17) se prevé una pronta y expedita administr~ 

ci6n de justicia 

Existe una gran variedad de leyes que se ocupan de pro

cedimientos o juicios particulares: Civiles, mercantiles, -
l. 

penales, laborales, administrativas, can6nicas, constitucio-~ 

nales, etc. 

O} El derecho procesal es un derecho Unitario, pero los 

procedimientos pueden ser diferentes, esta diferencia no au-

toriza a sostener la pluraliUad del derecho procesal. Disci 

plina Qnica con procedimientos diferentes. 

1.1.1. Fuentes del Derecho Procesal. 

"Son fuentes del derecho procesal las disposiciones que 

puedan citarse válidamente en el proceso para fundar un acto 

del procedimiento 11 
• ( 1 o) 

(10) Aldo Bacre. Teoría General del Proceso. suenos Aires, 
Ed. Abeledo - Perrot, 1986, pág. 63. 
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En sentido muy amplio, fuente es de donde proviene o -

surge algo, en este caso el derecho procesal. 

Sobre este punto tampoco existe una uniformidad de cri

terios, cada autor clasifica y subclasifica las fuentes del 

derecho procesal. 

Para la Teoría General del Derecho, las fuentes pueden 

ser formales y materiales o históricas. Las fuentes materi~ 

les o hist6ricas se refieren a causas de tipo histórico, fe

n6menos sociales, políticos y econ6rnicos que motivan la ere~ 

ci6n de normas jurídicas. Las fuentes formales se refieren 

al proceso de creaci6n de normas jurídicas. 

Las fuentes formales del derecho en general son: 

- La legislaci6n~ La cual tiene un proceso de creación 

establecido en la Constituci6n Mexicana en los articulas 71, 

72 y 89 fracci6n I, este proceso de creación tiene varias -

etapas: La iniciativa, la aprobación, la sanci6n, la promu! 

gaci6n y la publicaci6n. 

- La costumbre, consiste en la repetición constante de -

actos por parte de la colectividad; la propia ley en el art! 

culo 10 del C6digo Civil para el Distrito Federal establece: 

"Contra la observancia de la ley no puede alegarse desuso, -

costumbre o práctica en contrario". 

- La jurisprudencia. En nuestro sistema judicial la ju 

risprudencia, que son resoluciones de algunos tribunales, es 
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un precedente judicial, es decir sirve como base a los juzg!_. 

dores en posteriores resoluciones. 

- El reglamento. Es un conjunto de normas jurídicas pe 

ro con la particularidad de que su creación corre a cargo de 

órganos administrativos. 

- "La circular, Es la ru~nte formal de menor jerilrquía 

y es una comunicaci6n escrita que interpreta a los reglamen-

tos o leyes, es emitida generalmente por el director de alg~ 

na dependencia". ( 11) 

- La doctrina. Algunos autores como García M&ynez afi~ 

ma que "La doctrina es una fuente del derecho; se entiende -

por ésta a los estudios científicos que realizan los juris-

tas acerca del derecho, interpretándolo o analizándolo". (12) 

Para establecer las fuentes del derecho procesal es ne-

cesario establecer cuanJo tit= le da el carácter de procesal a 

una norma; 11 La naturaleza procesal de una disposición o re--

gla de derecho se desprende de la función que está llamada a 

cumplir, no del cuerpo legal en que se encuentre. El lugar 

propio de estas reglas o disposiciones es, sin duda, el cue!: 

po legal procesal: pero la realidad nos muestra disposicio--

nes o reglas rigurosamente procesales contenidas en cuerpos 

legales de derecho sustantivo o material". (13) 

(11) Cipriano G5rnez .!.ara. Ob. Cit., pág. 97 
(12) Eduardo García Máynez. Ob. Cit., pág. 77 
{13} Rafael de Pina y castillo. Instituciones de Derecho 

Procesal civil. México, Ed. Porrúa, 1969, Sa.ed. pág.24 
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4 
Clpriano G6mez Lara afirma que es cada vez m~s general 

la postura de que las normas procesales deben ser legales, -

es decir deben ser creadas por un proceso legislativo, lo -

que da como resultado que la anica fuente de creación de "ºI 

mas procesales debe ser la ley. 

1.2. Conceptos b&sicos. 

Los conceptos de AccilSn, Jurisdicción y Proceso, son --

considerados corno la base estructural del proceso, tanto que 

se les ha llamado "La Trilogía Estructural del Proceso", de 

aqu! la importancia de analizarlos separadamente. 

1.2.1. Proceso. 

Se deriva de Procesos Proceder, avanzar, marchar a un 

fin determinado. 

Como en cada figura que se trata de conceptualizar,el -

proceso tiene una definición por cada autor que la estudia. 

Proceso para Rafael de Pina es: "Conjunto de actos re-

gulados por la ley y realizados con la finalidad de alcanzar 

la aplicaci6n judicial del derecho objetivo y la satisfac- -

ci5n consiguiente del interés legalmente tutelado en el caso 

concreto mediante una decisi5n del juez competente. Proceso 

es sin6nimo de juicio". (14) 

(14) Rafael de Pina. Diccionario de derecho. México, Ed. -
PorrUa, lSa. ed., 1988, p&g. 159. 
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Para Cipriano G6mez Lara, Proceso es: "Un conjunto com 

plejo de actos del Estado como soberano, de las partes inte

resadas y d~ los terceros ajenos a la relaci6n substancial,

actos todos que tienden a la aplicaci6n de una ley a un caso 

concreto controvertido para solucionarlo y dirimirloº. (15) 

Analizando las definiciones anteriores se observa que -

coinciden en que proceso es un conjunto de actos relaciona-

dos entre si, actos establecidos previamente por la ley y 

que son realizados por las partes procesales, encaminados a 

la soluci6n de conflictos. 

Los términos proceso y juicio se han confundido en la -

práctica, pero si se analiza el concepto de juicio se deduce 

que al hablar de juicios se habla de procesos contenciosos; 

mientras que al hablar de proceso se incluye a los volunta-

rios. 

En forma genérica, cuando se habla del contenido del 

proceso, por un lado se encuentran los sujetos procesales 

(El 6rgano jurisdiccional, los auxiliares, las partes, etc.) 

y por otro de los actos procesales. 

Para tratar de explicar la Naturaleza Jur!dica del Pro

ceso existen cuatro teor!as: Teor!a Contractualista, esta -

teoría propone que existe un convenio entre las partes, en -

(15) Cipriano G6rnez Lara. Op. Cit., pág. 123. 
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el que se establecen los puntas del litigio y en el que tirre ru 

fuente del poder del juez. Esta tear1a no se aplica actual

mente ya que la funci6n del juez es pGblica, adem~s también 

se realizarán procesos en ausencia del demandado (Rebeld!a); 

Teor!a de la Relaci6n Jurídica, fue expuesta por Osear Bulow 

en l96S en la doctrina italiana, afirma que la actividad de 

las partes y del juez se reglamenta por la ley; Teoría de la 

Situaci6n Juridica, su principal exponente es Goldschimidt, 

negando la existencia de la relación procesal, ~firma que la 

obligaci6n del juez de resolver un conflicto, no es procesal 

sino constitucional y deriva de su funci6n pGblica; Teor1a -

de la Pluralidad de Relaciones, para Carnelutti, la relaci6n 

jurídica se deriva de la comhinaci6n de un deber y un dere-

cho que tiene por objeto una actividad para el desenvolvi- -

miento del proceso. 

Sin entrar en detalle podemos mencionar la clasifica- -

ción de Procesos que hace Aldo Sacre: 

1. - Seqún la naturaleza del órgano que iut.ervif:rne: 

- Judicial.Es el que serealiza con más frecuencia. 

- Arbitral. Son en los que intervienen jueces privados. 

2.- Exista o no conflicto entre partes: 

- Contenciosos, cuando existe conflicto. 

- Voluntarios, cuando no exista controversia. 

3.- Por el grado de conocimiento: 
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- Declarativos, cuando determinan la existencia o no -

d~l derecho. 

- De ejecuci6n, cuando hacen efectiva la sanci6n. 

- cautelares, son los que aseguran el resultado pr!cti-

co de otro proceso. 

4.- Por la forma de su estructura: 

- Ordinarios. 

- Especiales, se caracterizan por la simplificaci6n de 

sus formas y su celeridad. 

s.- Singulares, los que se refieren a derechos específicos, 

y Universales, se refieren a la totalidad del patrimo-

nio. 

1.2.2. Acci6n. 

Este concepto como muchos de la ciencia jurídica, no es 

exclusivo de ésta y tiene diferentes significados. El dic-

cionario de la Lengua Española nos dice que acción es: El -

ejercicio de una potestad. Efecto de hacer. Postura, ade-

m~n. Título que representa o acredita el valor de la canti

dad con que se ha contribuido a formar el capital de una so

ciedad. Fuerza con que los cuerp0s y agentes físicos obran 

unos entre otros4 Batalla, combate4 Serie de actos y suce

sos que forman la trama de un poema, novela, drama, etc4 

La acci6n ha sido motivo de estudio desde la antigüedad, 

a su alrededor se han desarrollado conceptos y doctrinas, e~ 

da autor tiene su propia definición, por ejemplo: 



21 

- Cipriano Gómez tara. "Entendemos por acción el dere--

cho la potestad, la facultad o actividad, mediante la cual -

un sujeto de derecho provoca la función jurisdiccional". ( 16) 

- Ramiro Podetti ... La facultad de pedir protección juri_ 

dica aspirando el individuo a obtener una sentencia favora--

ble¡ ésta constituye el fin del proceso para.cada litigante_ 

en particular¡ pero para el Estado que tiene como fin la pa~ 

social, el fin de cada proceso es la sentencia justa''. (17) 

- Aldo Sacre. "El derecho constitucional que r.icne to--

dos los habitantes del país a efecto de solicitar se le adm! 

nistre justicia por parte del Estado, a través de sus órga--

nos judiciales para obtener la satisfacción de una preten--

sión deducida mediante la demanda y lograr la paz social 11
• 

(18) 

Del análisis de estos conceptos se puede deducir que la 

acción no sólo es un concepto básico del proceso, sino que -

es el enlace entre el actor, el demandado y el juzgador, pa-

ra Hwrberto Briseño es el elemento sine qua non de proceso. 

La acción no es exclusiva del actor, pues el demandado_ 

tiene la facultad de pedir una sentencia justa, de modo que_ 

la acción es un elemento de la bilateralidad del proceso. 

(16) Ibid. pág. 111 
(17) Ramiro Podetti. Trilogía Estructual del Proceso. México 

1944, pág. 113 
(18) Aldo Sacre. op. Cit. pág. 89 
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La naturaleza de cada acci6n la determina la ley, de -

acuerdo a la rama del derecho sustancial del que derive, tam 

bién la ley determina la competencia de los jueces. 

La acci6n ha sido confundida con otros conceptos proce

sales y se le ha utilizado como sinónimo de derecho, preten

ción, demanda. Aún en la actualidad no se ha separado com-

pletamente la idea de acción con la de derecho sustantivo. 

1.2.3. Jurisdicci6n. 

Al hablar del desarrollo de las formas de solución de -

conflictos que históricamente se han dado, en primer lugar -

se menciona la Autotutela, donde el indivduo imponía sus in

tereses, en segundo lugar la autoco~posición en la que la s2 

lución corrta a cargo de las partes; en la sociedad moderna 

el Estado es el encargado de la solución de conflictos jurí

dicos. 

La actividad que ejercitan las autoridades, bien sea j~ 

diciales o administrativas, para la aplicación de las normas 

del derecho a casos particulares, ya sea con el propósito de 

que los órganos jurisdiccionales declaren la existencia de -

determinada obligación y, en caso necesario, ordenen que se 

haga efectiva, se denomina función jurisdiccional. 

Desde un punto de vista formal, la función jurisdiccio

nal es de la incumbencia del poder judicial, aunque desde el 

punto de vista material puede ser realizada por cualquiera -

de los otros poderes. 
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Cipriano G6rnez Lara entiende la jurisdicción como una -

funci6n soberana del Estado, realizada a través de una serie 

de actos que estan proyectados o encaminados a la soluci6n -

de un litigio o controversia, mediante la aplicaci6n de un~ 

ley general al caso concreto controvertido para solucionarlo 

o dirimirlo. 

Las definiciones anteriores coinciden en señalar que la 

jurisdicci6n es una funci6n del Estado, desarrollada median

te actos de autoridad encaminados a la resoluci6n de un con

flicto a través de la aplicaci6n de la ley general al caso -

concreto. 

El concepto de jurisdicción tiene varias acepciones: C.2, 

me &mbito territorial, que se refiere al espacio en que un -

juez puede desarrollar vfilidamente ciertos actos; como comp~ 

tencia 11 La competencia es una medida de la jurisdicci6n. T~ 

dos los jueces tienen jurisdicción; pero no todos tienen com 

petencia para conocer en determinado asunto". {19); corno fun 

ción, esta acepci6n tampoco es acertada, ya que no todas las 

funciones del poder judicial son jurisdiccionales, por ejem

plo en una jurisdicci6n voluntaria; además no solo el poder 

judicial está facultado para realizar funciones jurisdiccio

nales, que también corresponden a ejecutivos y legislativos; 

y como poder, la noci6n de poder es limitada, ya que al ha-

blar de jurisdicci6n se habla de un poder - deber del juez. 

(19) Aldo Bacre. Op. Cit. pág, 98. 
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La importancia de la funci6n jurisdiccional radica en -

que mediante ella el Estado procura el cumplimiento del sis

tema jurtdico y proteger las garanttas individuales. 

Al hablar de clasificación de la jurisdicci6n, se puede 

mencionar que a este respecto existen muchos criterios, pero 

la clasificaci6n de Castillo Larrañaga y de Piña es la m&s -

coman: 

" a) Secular y eclesiástica.- Esta división se utiliza

ba sobre todo en la época medieval, el término secular sign! 

fica siglo, era la jurisdicci6n terrenal; mientras que la -

eclesiástica era eterna y de carácter divino. 

b) Común, especial y extraordinaria.- La coman es la 

que se imparte en forma general a todos los gobernados. La 

especial se refiere a una especialización en la división del 

trabajo. (Tribunales civiles, penales, etc.). La extraord! 

naria es la que llevan a cabo tribunales creados para juzgar 

hechos ya ocurridos. 

e) civil, penal, contencioso, administrativo, agrario, 

etc. Esta divisi5n se refiere al fondo de la controversia. 

d) Voluntaria y contenciosa. La primera se refiere a -

la existencia de un litigio, la segunda es en la que se pide 

al juzgador que examine cierta situaci5n en la que no exis-

ten controversia. 
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e) Retenida y delegada. Son conceptos que no tienen -

una funci6n práctica actual; la primera la realizaba el sob~ 

rano directamente y en la segunda facultaba a los titulares 

de los 6rganos a realizar ciertas funciones. 

f) Propia, delegada arbitral, forzosa y prorrogada. La 

primera es la que la ley otorga a los jueces para que reali

cen directamente sus funciones; la segunda es aquella que se 

realiza por encomienda de los que tienen jurisdicc16n propia; 

la forzosa es la que no puede ser prorrogada, ni derogadai y 

la filtima es la que se atribuye a un tribunal por voluntad -

de las partes de acuerdo a la ley. 

g) Acumulativa o preventiva y privativa. La acumulativa 

se da entre dos o más autoridades, es un criterio de especi

ficaciOn de competencia; la privativa es exclusiva de un 6r

gano jurisdiccional. 

h) Concurrente. Se refiere a los casos en que un órga

no federal y un local tiene a su íavor l~ rni~ma competencia 

sobre un caso concreto 11
• (20) 

Es importante resaltar que la jurisdicci6n es una pote~ 

tad del Estado para administrar justicia a sus sGbditos; com 

tencia es el 11mite donde el juez puede ejercer válidamente 

sus funciones. En sentido procesal, la competencia, es la -

(20) Rafael de Pina y castillo. Op. Cit. p~g. 55 y 58. 
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medida de las facultades otorgadas a un 6rgano jurisdiccio-

nal, para entender un asunto determinado. De lo anterior P2 

demos concluir que jurisdicci6n y competencia no son sin6ni-

mas. 

1.2.4. Difcrcnciao entre proceso, procedimiento Y liti
gio. 

Los conceptos de Proceso, Procedimiento y Litigio son -

err6neamente confundidos y en ocasiones se utilizan como si

nónimos. 

El concepto de Proceso ha quedado claro en los temas an 
teriores, por lo que serta reiterativo repetirlo. 

Sobre el concepto de Procedimiento, se puede decir que 

es un conjunto de formalidades o tr~mites que se realizan --

dentro del proceso. El procedimiento es el que marca el ca

mino a seguir para la correcta realizaci6n de la actividad -

procesal. 

El concepto de Litigio es diferente a los anteriores, -

se refiere a la existencia de Pleito, Controversia o Contien 

da judicial; cuando se habla de derecho litigioso, se refie-

re a derechos sobre los que existe una contienda. Por otro 

lado, litigio es una figura que no es básica del proceso, s! 

no que es un fenómeno de la conflictiva social, es un choque 

de intereses contrarios, es decir e litigio no tiene esencia 

procesal. 
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Para Carnelutti litigio es: "Un conflicto de intereses 

calificado por la pretensi6n de uno de los interesados y la 

resistencia de otro". (21) 

Podemos concluir que el fin directo del proceso no es -

el litigio, la relaci6n procesal se da en el proceso ante el 

juez y no por la simple existencia del litigio. Algunos - -

ejemplos de proceso sin litigio son: El divorcio voluntario 

o la jurisdicci6n voluntaria, en los cuales no existe con- -

flicto de intereses. 

1.3. Etapas Procesales. 

Aunque no existe una uniformidad de criterios, la mayo

r!a de los estudiosos del derecho coinciden en que el Proce

so se divide en dos grandes etapas: La instrucción y el --

juicio. 

En la etapa de preparación o instrucción, los tribuna--

les se allegan los elementos necesarios para estar en posibi 

lidades de dictar la sentencia correspondiente. 

En la segunda etapa de juicio es en la que el juez o -

tribunal pronuncia la resoluci6n respectiva. 

Asimismo la etapa de instrucción tiene diferentes mamen 

tos: a} Etapa postulatoria. En este momento las partes exp2 

nen sus pretenciones y resistencias y las fundamentan. 

(21} Francisco Carnelutti. Sistema de Derecho Procesal Ci
vil. Buenos Aires, Ed. Uteha, 1944, T.I. 

Pág. 44 



28 

b) Etapa probatoria, que a su vez se divide en.- Ofrecimien

to de Pruebas, que en un acto que pertenece a las partes, s~ 

bre los medios de prueba existen la prueba documental, testi 

monial, confesional, pericial, inspección judicial, presun-

cional y fotografí~s, copias fotostáticas y otros elementos; 

Admisión de pruebas, es un acto del tribunal, en el cual pu~ 

de admiLir a rechazar las pruebas; Prepar~ción de l~z prue-

bas, son actos que realiza el tribunal, en ocasiones con ay~ 

da de las part~s, por ejemplo fijar fecha y hora para una di 
ligencia; Desahogo de pruebas. C} Etapa proconclusiva (de 

alegatos o conclusiones de las partes) son una serie de con-

sidcraciones y razonamientos que las partes hacen al juez s2 

bre el resultado de las etapas anteriores. 

La etapa de juicio, es dond~ el juez dicta sentencia, -

normalmente es una etapa corta. 



2. El proceso agrario antes de las reformas de enero de 1992. 

En el primer capítulo se realizó una breve exposición -

de los conceptos procesales generales m~s importantes; el si 

guiente paso es aplicar estos conceptos al Proceso Agrario -

específicamente. El objeto de este estudio es realizar una 

comparación del proceso agrario antes y después de las re- -

cientes reformas al sist~ma agrario y cor.'io resultado de esta 

comparación, concluir si estos cambios han sido en beneficio 

o perjudiciales al sector agrario del país y si el nuevo pr2 

ceso se apega a la técnica jurídica. 

2.1. El proceso agrario en la Ley del 6 de enero de 
1915. 

Esta Ley fue expedida en Veracruz por Venustiano CarraQ 

zar el autor de dicha Ley fue el Licenciado Luis cabrera, 

uno de los principales precursores de la Reforma Agraria. 

ºLa Ley del 6 de enero de 1915, tiene el mérito históri 

co de haber polarizado las inquietudes y esperanzas de la p~ 

blación rural, de haber atraído a la causa constitucionalis-

ta el mayor contingente campesino, de justificar plena y am

pliamente el movimiento revolucionario y de establecer las -

bases firmes para realizar la justicia social distributiva -

mediante la restitución y dotación de tierras a los pueblos, 

aniquilando el latifundismo como sistema de explotación y -

servidumbre del campesinado". (22) 

(22) Raúl Lemus Garc!a. Derecho Agrario Mexicano. M§xico, 
Ed., Porrúa, Sa. ed., 1985, p~g. 191. 
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La trascendencia e importancia de esta Ley radica en el 

momento histírico en que fue creada; precisamente cuando en 

todo el pa!s se sufr1a una revoluci6n. 

El Licenciado Cabrera en la exposici6n de motivos resu-

me el conflicto agrario que se sufría y menciona corno causa - -

principal de éste, el despojo que de sus tierras habían sido 

objeto los campesinos. 

La Ley comentada es el antecedente inmediato de la Re--

forma Agraria. "La Reforma Agraria es una Institución com--

puesta de un conjunto de normas jurídicas, econ6rnicas, soci~ 

les y pol!ticas, que señalan una nueva forma de redistribuir 

la propiedad rural y cuyos fines principales consisten en -

disminuir los índices de concentraci6n de la tierra en pocas 

manos, realizar la justicia social distributiva y elevar el 

nivel de vida de los sectores campesinos. Dicho conjunto de 

normas se cristalizan cuando un país se avoca a resolver los 

problemas sociales y económicos que se derivan de la presi6n 

demográfica y sobre los recursos naturales, es decir cuando 

el crecimiento de la población rural no encuentra los cana--

les distribuidores apropiados para resolver el problema de -

la ocupaci6n en la producci6n 11
• (23) 

A partir de este ordenamiento en el pa1s se desarrolla 

{23) V!ctor Manzanilla Schaffer. Reforma Agraria Mexicana. 
2a. ed., México, Ed. Porrúa, p&g. 89. 
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una gran actividad agraria. su contenido y finalidad fueron 

después plasmados en el art!culo 27 constitucional de 1917, 

que fue consecuencia de una creciente necesidad de justicia 

social. 

Del an~lisis de este cuerpo legislativo el autor Lucio 

Mendieta y NGñez dice que sus puntos esenciales son: 

11 Declarar nulas las enajenaciones de tierras comunales 

de indios, si fueron hechas por las autoridades de los Esta

dos en contravenci6n a lo dispuesto en al ley del 25 de ju-

nio de 1856 11
• 

11 Declarar igualmente nulas todas las composiciones, con. 

cesiones y ventas de esas tierras hechas por la autoridad f~ 

deral, ilegalmente y a partir del primero de diciembre de 

1816". 

"Por Gltimo declarar la nnlidod d<=;? la::; diligencias dt:: -

apeo y deslinde, practicadas por las compañías deslindadoras 

o por autoridades locales o federales, en el período de tiem

po antes indicado, si con ellas se invadieron ilegalmente -

las pertenencias comunales de los pueblos, rancherías, con-

gregaciones o comunidades indígenas". 

"Para la resolución de todas las cuestiones agrarias, -

crea una comisión Nacional Agraria¡ una Comisión Local Agra

ria por cada Estado o Territorio de la RepGblica y los comi

tés Particulares que en cada Estado se necesiten". 
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"Establece la facultad de aquellos jefes militantes, 

previamente autorizados al efecto, para dotar Y restituir 

ejidos, provisionalmente, a los pueblos que lo soliciten, e! 

ñiéndose a las disposiciones de la Ley". (24) 

El procedimiento establecido en el citado cuerpo legal 

era muy sencillo y práctico: 

Los pueblos que deseaban una dotación o restitución de 

ejidos, se dirigían, mediante una solicitud, al Gobernador -

respectivo o al jefe militar autorizado si no era posible -

que el primero la recibiera. En caso de restitución, a la -

solicitud se acompañaban los documentos que acreditaran la -

propiedad. La autoridad respectiva negaba o acordaba la so

licitud con la opinión de la Comisión Local Agraria. Si la 

resolución era favorable, los comités particulares ejecuti--

vos median, deslindaban y entregaban los terrenos. 

La Comisión Nacionñl Agraria era el Tribunal revisor, -

si aprobaba la resoluci6n rle la autoritlad, el Ejecutivo exp!! 

día los títulos definitivos de propiedad en favor de los in-

teresados, quienes disfrutaban en común de los terrenos mien 

tras se realizaba al reparto. 

Las tierras para dotaciones se tomaban de las haciendas 

cercanas a los pueblos solicitantes, los propietarios canta-

1241 Lucio Mendieta y NGñez. El problema agrario en México 
y la L.F.R.A. México, Ed. PorrGa, 14 ed., 1977, p§g. 189. 
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ban con un t~rmino de un año para reclamar una indeminiza- -

ci6n, al final del cual perd!an todos sus derechos. 

2.2. Caracterleticas del Proceso Aqrario. 

Hasta antes ds la reforma de enero de 1992, el proceso 

agrario estaba regulado por la Ley de la Reforma Agraria del 

16 de marzo de 1971. Este ordenamiento sustituy6 al C6digo 

Agrario del 31 de diciembre de 1942, ya que este último ha-

bia dejado de ser prfictico. 

Esta ley se divide en siete libros de los cuales cuatro 

contienen el derecho sustantivo y tres los procedimientos en 

materia agraria. 

Del an~lisis del cuerpo legal comentado se desprenden -

las caracter!sticas del anterior proceso agrario: 

A) Sujetos en materia agraria. Esta ley reconoce a su

jetos individuales y colectivos. Dentro de los primeros se 

encuentran: 

- Latifundistas. En nuestro sistema el latifundiomo e~ 

t~ prohibido. Se les reconoce como sujetos procesales en el 

articulo 27, fracci6n XVII de la constituci6n. 

- Colonos. Estfin capacitados por el articulo 196 de la 

L.F.R.A., a solicitar tierras por la v1a dotatoria. 

- Los ocupantes y adquirientes de terrenos nacionales. 

Se les reconoce en los preceptos 9 y 18 de la Ley de Terre--
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nos Baldíos, Nacionales y Demas!as, y 48 y 70 del mismo ord~ 

namiento. 

- Pequeños propietarios. Se les acredita su derecho a 

intervenir en el proceso en el artículo 297 de la L.F.R.A. y 

350, 446 fracci6n VII y 256 del mismo ordenamiento. 

- Los que posean capacidad individual agraria en las a~ 

cienes de dotaci6n, ampliación, creaci6n de nuevos ejidos, -

nuevas adjudicaciones de parcelas y acomodo. Esta capacidad 

se identifica con la característica de ser cabeza de fami-

lia, var6n o mujer. 

El precepto 200 del cuerpo legal mencionado establece -

los requisitos para determinar la capacidad individual: Ser 

mexicano por nacimiento, hombre o mujer, mayor de dieciseis 

años, o de cualquier edad si tiene familia a su cargo; resi

dir en el poblado solicitante por lo menos seis meses antes 

de la solicitud, excepto en los casos de creaci6n de nuevos 

centros de población o del acomodo de tierras ejidales exce

dentes; trabajar las tierras ejidales personalmente como oc~ 

pación habitual; no poseer a título propio o de dominio, ti~ 

rras en igual o mayor cantidad que el establecido como míni

mo de la unidad de dotación; no poseer capital individual en 

la industria, el comercio o la agricultura, mayor de cinco -

veces el salario m1nimo de ese ramo; no haber sicbard:ra:bp:r -

sembrar estupefacientes y que no haya sido reconocido como -

ejidatario en otra resolución dotatoria de tierras. 
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- Acciones relativas a bienes comunales, para tener de

recho a ser sujeto de estas acciones se debe estar dentro -

del censo general de habitantes que contendrá nombre, ~dad, 

domicilio y ocupaciOn de los miembros de la comunidad. 

- Alumnos que hayan terminado sus estudios agricolas, -

medios especiales o subprofesionales y cubran los requisitos 

para ser incluidos en el censo general. 

- Los peones o trabajadores de la hacienda, quienes ti~ 

nen derecho a ser incluidos en el censo general si reunen -

los requisitos necesarios. 

Dentro de los sujetos colectivos se puede mencionar: 

- Las comunidades agrarias. Tienen reconocida su capa

cidad agraria en el articulo 27 fracción VII constitucional 

y en el 191 de la L.F.R.A. 

- Los nGcleos de poblaci6n peticionarios, capacitados y 

beneficiados por una resoluci6n dotatoria ejidal. 

B) Autoridades agrarias. 

La L.F.R.A., en su art1culo 2 enumera específicamente a 

las autoridades agrarias y clasifica cc·mo tales a: 

- Presidente de la Rep1iblica. Es~a misma ley establece 

las atribuciones de dicha autoridad. 
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La autoridad del Presidente de la República en materia 

agraria es muy extensa, no sólo dicta la última resolución_ 

ademSs tiene facultades para legilar; de acuerdo al artícu-

lo 480 el Ejecutivo Je la Unión se encargaba del exacto cu~ 

plimiento de la L.F.R.A.; dictar reglamentos, circulares, -

formul.arios y dem5.s disposiciones necesarias; así como reso!. 

ver dudas sobre la aplicación de esta Ley. 

- Gobernadores de los Estados y Jefe del Departamento_ 

del Distrito Federal. 

- Secretario de la Reforma Agraria. El artículo 26 de_ 

la Ley Orgánica de la Administración Pública Federcll de 1976 

establece que las Secretarías y el Departamento del Distri-

to Federal son dependencias del Poder Ejecutivo en el orden 

administrativo: en el artículo 41 de la misma Ley se enume-

ran las atribuciones de la Secretaría de la Reforma Agraria. 

- Secretario de Agricultura y Recursos Hidráulicos.Ta!!!_ 

bién es considerado como una autoridad agraria establecida_ 

en la fracción IV del ~rtículo 2 de la L.F.R.A. ''Sus facul-

tades podrán concretarse actualmente a lo económico-agríco-

la ••• " ( 25) 

El cuerpo consultivo agrario. Integrado por cinco ti 

(25) Martha.c~ávez Pad:ó~. El proceso socialAgrario y su~= 
~edimientos. Mexico, Ed. porrua, 1986, Sa. ed., 
pag. 63 
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tulares y por los supernumerarios que a consideración del -

Ejecutivo Federal sean necesarios. 

Este 6rgano agrario tiene la particularidad de no estar 

formado por personas cuya profesi6n no es la jur1dica, sino 

una mezcla de diferentes corrientes sociales, pol!ticas y j~ 

rtdicas. 

- Comisiones Agrarias Mixtas. Estos 6rganos tiene su -

fundamento en el articulo 27 fracción XI, inciso e) de la -

constitución. 

- Suprema corte de Justicia de la Naci6n. Se nanbra au

toridad agraria cuando en caso de controversia de limites -

comunales, se trata de dos poblados en contienda, en igual-

dad de condiciones jur!dicas y socio-econ6micas, en esta 

igualdad la que permite remitirlos a un 6rgano judicial. 

C) Organos representativos de los núcleos de poblaci6n. 

- comité Particular Ejecutivo. Está fundamentado en el 

articulo 27 constitucional, fracción XI, inciso d). Repre-

senta a los grupos de población solicitantes en procedimien

tos agrarios, está constituido por los propios campesinos s~ 

licitantes, se integra por tres personas: Un Presidente, un 

Secretario y un Vocal, todos con capacidad agraria, en pleno 

uso de sus derechos agrarios, civiles y pol1ticos, sin haber 

sido condenado por delito intencional y no poseer tierras -

que e>:cedan de la unidad m1nima de dotaci6n. 
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- La Asamblea General de Ejidatarios o Comuneros. Es 

la máxima autoridad interna de los núcleos ejidales. Está 

integrada por los campesinos beneficiados por una resulución 

detatoria, que alcanzaron unidad de dotación, que tienen sus 

derechos agrarios vigentes, y tener la credencial de identi

ficación expedido por el comisariado y que estará firmada -

por el Delegado Agrario, por lo tanto no serán miembros qui~ 

nes hayan pedido sus derechos agrariosª 

Existen tres tipos de asambleas: Las Ordinarias mensua

les, que se realizan el Último domingo de cada mes: las de: -

balance y programación que se celebran al final de cada ci-

clo agrícola o anuales; y las Extraordinarias que se cele--

bran cuando el caso lo amerite, previa convocatoria. 

- Comisariado Ejidal o de Bienes Comunales. Tienen la -

repr~~~nt~ció~ rlPl ejido y es el responsable de ejecutar los 

acuerdos de las asambleas generales. 

- Consejo de Vigilancia. Este órgano se compone de -- -

tres miembros propietarios y suplentes, que serán elegidos -

por la Asamblea Generdl de Ejidatarios. 

O) Otra característica del proceso agrario es la plura

lidad de procedimientos. Esta característica se refiere a -

que existen diferentes tipos de procedimientos agrarios, se_ 

pueden clasificar tres tipos: 
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- Los que son verdaderos juicios ante autoridades y 6r

ganos agrarios, con controversia entre las partes; ejemplos 

de estos procesos son: La restituci6n, la dotaci6n, las pri 

vaciones y nuevas adjudicaciones de derechos agrarios, la -

primera instancia por conflictos por limites comunales, la -

nulidad de fraccionamientos, la creaci5n de nuevos centros -

de poblaci6n cuando se finca en terrenos afectados. 

- Los que son de tipo administrativo, porque se aplica 

la ley por parte del Presidente, sin que exista contienda en 
tre partes; como en la expropiaci6n de bienes ejidales y co

munales, la inafectabilidad agrícola, ganadera, la divisi6n 

de ejidos, la fusi6n de ejidos, las permutas entre ejidos o 

~jidatarios. 

- Los que tienen un carácter mixto. Son los que se de

sarrollan parte frente a los tribunales y magistraturas agr~ 

rias y parte ante autoridades judiciales; por ejemplo, la s~ 

gunda instancia en el conflicto por linderos comunales. 

Esta pluralidad procesal presupone la diversidad de ac

ciones agrarias, de las cuales se hablará más adelante. 

E} Una caracter!stica más del proceso agrario es que -

las tierras pueden ser afectables o inafectables; las prime

ras, segunda la L.F.R.A., son aquellas que pertenecen a la -

Federaci6n, Estados o Municipios en forma preferente, y den

tro de éstas las que sean posefdas por los núcleos de pobla-
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ci6n solicitante, también son afectables las tierras de par

ticulares más cercanas al nGcleo solicitante, en un radio de 

siete kil5metros a la redonda y cuando existan dos o más pr~ 

piedades afectables en igualdad de condiciones se afectarán 

en forma pr6porcional. 

Las tierras inafectables están establecidas en el artí

culo 27 fracción XV de la constituci6~, párrafo segundo, teE 

cero y quinto; son inafectables por .,u extensi5n cien hectá

reas de riesgo o humedad de primera, doscientas de temporal, 

cuatrocientas de agostadero en terrenos áridos; en relación 

al cultivo las tierras inafectables son ciento cincuenta he~ 

tárcas cuando las tierras se dediquen al cultivo de algodón 

si son de riego fluvial o bombeo, trescientas hectáreas si -

se dedican al cultivo de caña de azúcar, café, henequén, hu

le, cocotero, vid, olivo, quina, vainilla, cacao o árboles -

frutales; por su destino, son inafectables las de reserva f2 

resta!, parques nacionales o reforestación; por su calidad, 

son inafectables las tierras en que el cultivo agricola o g~ 

nadero no es posible, no costeable económicamente y la que -

no exceda de la necesaria para mantener 500 cabezas de gana

do mayor o su equivalente en ganado menor según la capacidad 

forrajera de los terrenos. 

F) El proceso agrario también tiene como característica 

su simplificación: 11 La demanda, contestación, notificación, 

pruebas, alegatos y sentencia que son los puntos esenciales 
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del procedimiento presentan características de simplifica

ción en el proceso social agrario mexicano. Puede decirse 

que todas las formalidades no solo se simplifican al 

máximo, sino que presentan ciertas particularidades". ( 26) 

G) La máxima economía procesal es una característica -

muy especial del sistema agrario mexicano, que se ve clara-

mente en la "doble vía ejidal 11
; que también se analizará más 

adelante. 

H) En el proceso agrario se actúa por promoción de las_ 

partes y en algunos casos las autoridades actúan de oficio. 

!) Una característica máo es la existencia de la suple~ 

cia de la parte en materia agraria. Se entiende por ésta, 

cuando la promoción de las partes es necesaria para la conti 

nuación del proceso, pero no obstante la ley establece 

que por las condiciones de una de las partes (sociales o ec2 

nómicas} se suplan las deficiencias para que no por falta de 

recursos económicos o por ignorancia pierda el juicio. 

J) El proceso agrario tiene como características la de

sigualdad social y económica de las partes, por lo que la -

ley establece como una prioridad la protección de la clase -

de menores recursos. 

K) A diferencia del derecho común, en el agrario la pri 

(26) Ibid. plg. 95 
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mera notificaci6n se hace mediante publicaci6n en el Diario 

Oficial de la Federación o en la Gaceta Oficial del Estado -

·~orrespondiente; las resoluciones agrarias se notificarán p~ 

blicándose en el Diario Oficial. 

A los presuntos afectados se les notifica mediante ofi

cio, cuando se conoce 5U nombre desde el principio de los -

procedimientos. 

L) En materia agraria no existen excepciones que suspe~ 

dan el proceso, salvo la establecida en el articulo 272 de -

la L.F.R.A., que establece que el Ejecutivo local puede des~ 

char una solicitud de dotación por flata de capacidad jurid! 

ca agraria. 

LL) En los procesos agrarios la carga de la prueba co-

rre a cargo de los presuntos afectados quienes deben probar 

plenamente sus afirmaciones y negaciones en el juicio. 

M} Las resoluciones agrarias pueden ser de varios ti---

pos: 

- Resoluciones presidenciales. Es el dictamen final de 

los actos procesales que se realizan ante el Ejecutivo Fede

ral o sus dependencias; tiene la forma de una sentencia indi 

vidual pero se aplica a todos los campesinos; los juicios -

que culminan con una Resolución presidencial son: La resti

tución, la dotación, la ampliación. La creaci6n de nuevos -

centros de población ejidal, reconocimiento de bienes comun~ 
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les, confirmación y titulación de bienes comunales, división 

de ejidos, fusión de ejidos, permutas ejidales, conflictos 

por límites comunales en primera instancia. 

- Acuerdos. Cuando en el procedimiento no existe contr:;_ 

vercia entre partes, como en la declaración de inafectabili-

dad termina con un acuerdo, similar 

declarativas. 

las sentencias 

- Decretos. Los Juicios en donde la autoridad es 

la que aplica la ley al caso, terminan con un decreto, solo_ 

los procedimientos en los que el interés público es mayor -

que el del núcleo campesino; un ejemplo es la expropiación 

de bienes ejidalcs y comunales. 

"puede observarse que tanto, los acuerdos como los de-

cretas, también contiene considerandos, resultandos y puntos 

resolutivos, como las sentencias y las resoluciones precide~ 

ciales1 y que la clasificación de las sentencias agrarias se 

hace en relación al interés privado, público o social ')HP 

atiende". ( 27) 

- Resoluciones Secretariales Agrarias. La L.F.R.A., es

tablece los casos en que el Secretario de la Reforma Agraria 

dica resoluciones: En los procesos de privaciones y nuevas 

adjudicaciones, de lotes de colonias agropecuarias y expedí-

( 27) Ibid. pág. 118 
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ción de titulas respectivos y de los de posesiones de terre

nos baldios y nacionales y la titulaciOn de estos últimos. 

- Comunicaci6n Definitiva Agraria. Mencionadas al ha-

blar de los Gobernadores de los Estados. 

- Resoluciones Definitivas Agrarias. Son expedidas por 

las Comisiones Agrarias Mixtas dentro de los diez dias si- -

guientes a la celcbr~ci6n de l~ audicnci~ de pruebas y aleg~ 

tos, valorizando la procedencia de la privación de los dere

chos agrarios y de las nuevas adjudicaciones. 

- Dictamen Definitivo Agrario en sentido negativo, del 

Cuerpo Consultivo Agrario y sus resoluciones definitivas. 

Las resoluciones presidenciales agrarias tiene la parti 

cularidad de que se ejecutan sin necesidad de que medie pro

moción de parte. 

La ley no establece expresamente un término para la ej~ 

cución de las resoluciones en materia agraria, pero existe -

jurisprudencia que señala que debe ser el rn1nimo tiempo nec~ 

sario. 

Otras características de estas sentencias es su autoridad de 

cosa juzgada. 

2.3. Las v!as clásicas del procedimiento agrario. 

2.3.1. Restitutoria. 

Los casos en que procede esta acción, son cuando las --
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tierras comunales fueron adjudicados a personas no comuneras 

en contra de lo dispuesto en la ley del 25 de junio de 1856. 

En la ley del 6 de enero de 1915 apareci6 la restitu- -

ci6n pero ya como un derecho adjetivo y sustantivo. 

El arttculo 27 fracci6n VII de la constitución de 1917, 

declaró nulas las enajenaciones y ocupaciones hechas en con

tra de lo dispuesto en la ley del 25 de junio de 1856, en -

perjuicio de nacleos de problaci6n. 

Debido a las declaraciones de nulidad anteriores, sur-

gió la necesidad de crear un proceso especial para ventilar

las, este proceso deb!a ser distinto al común y con caracte

r!sticas encaminadas a satisfacer las necesidades de tipo s2 

cial. 

Los supuestos para la procedencia de la acción comenta

da son: Existir una población comunera, propietaria de tie

rras y aguas y tener los t1tulos respectivos; no tener la P2 

sesi6n de estos bienes, as1 como acreditar el despojo y la -

fecha y forma en que se realizó. 

La demanda en materia agraria se conoce como solicitud 

y se promueve ante el Gobernador del Estado respectivo. De

be cumplir con dos requisitos: Ser escrita y expresar clar~ 

mente la acción restitutoria que se intanta. 

Si se cumplen los requisitos, el Ejecutivo Local manda

rá publicar la solicitud en la Gaceta Oficial y expedir los 
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nombramientos del Comité Particular Ejecutivo. 

En el caso que el Ejecutivo Local no realice los ante-

rieres actos, la Comisi6n Agraria Mixta de Oficio, iniciará 

el expediente. 

Publicada la solicitud, en un plazo de cuarenta y cinco 

días, los nGcleos solicitantes presentarán los titulas de -

propiedad y las pruebas del despojo que sufrieron y el pre-

sunto afectado las pruebas que acrediten su derecho. 

Reunidos los documentos, la Comisión Agraria Mixta los 

remitirá a la Secretaría de la Reforma Agraria, expecifica-

rnente a la Dirección de Asuntos Jurídicos, sección de Paleo

grafía, que en un término de treinta dias decidi·rá la auten

ticidad o falsedad de los documentos. 

A partir de que se recibe el estudio paleográfico, la -

Comisi6n Agraria Mixta tiene un plazo de sesenta dias para -

realizar los trabajos técnicos - informativos (censo, la pl~ 

nificaci6n y el informe) • 

El censo corresponde realizarlo a la Junta censal, int~ 

grada por una representante de la Comisión Agraria Mixta y -

uno del nGcleo de poblaci6n. Al mismo tiempo se levanta el 

censo pecuniario en el que se indica la cantidad y especie -

de animales con que cuentan los peticionarios; dentro de los 

datos de planificaci6n se levanta un plano de las tierras -

que se soliciten y de las inafectables que se encuentren al

rededor. 
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La Comisi6n Agraria Mixta tiene diez d!as, reunida toda 

la información, para elaborar su dictamen en el que se esta

blece si procede o no la restitución. 

El dictamen de la Comisión Agraria Mixta se pone a con

sideraci6n del Ejecutivo Local respectivo, el cual tiene cin 

co d1as para emitir un Mandamiento Provisional que se publi

ca en Gaceta Oficial de las entidades respectivas. 

Si el mandamiento favorece a los peticionarios y se da 

una ejecución provisional, se levantan las actas de posesión 

y deslinde por el representante del Gobernador y firmar~ es

te IHtimo. 

La segunda instancia se tramita ante el Delegado Agra-

ria de la Secretaria de la Reforma Agraria, quien está facu! 

tado para ordenar los trabajos complementarios. 

La Secretaria de la Reforma Agraria, a través de su Di

recci6n de Tenencia de la Tierra, formulará los proyectos de 

Resoluciones Presidenciales. 

2.3.2. Dotatoria 

La ley establece como requisito de procedencia de esta 

acción: Que exista un nGcleo de poblaci6n con capacidad - -

agraria individual, con por lo menos veinte individuos; que 

residan en el predio solicitado con por lo menos seis meses 

antes de la publicación de la solicitud; que no tengan tie-

rras o no en cantidad suficiente para cubrir sus necesidades. 
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Se tramita ante el Gobernador respectivo. 

- A partir de la publicaci6n de la solicitud, la Comi-

si6n Agraria Mixta ordena que en un término de ciento veinte 

dias se realicen los actos técnicos-administrativos para in

tegrar el expediente; elegir el Comit~ Ejecutivo Agrario; in 
tegrar la Junta Censal, en el censo que realiza, se incluyen 

todas las familias que reciden en el poblado y la cantidad -

de ganado mayor o menor de cada poblador; se levanta un pla-

no informativo de un radio de afectación de siete kilómetros 

a la redonda del núcleo peticionario. 

Ante la Comisión, en un plazo de diez d!as, se presen--

tan las pruebas documentales sobre observaciones del censo, 

que podrán ser hechas tanto por los solicitantes como por --

los presuntos afectados y si estas observaciones son cier- -

tas, la Comisi6n rectificará los datos del censo en un plazo 

de diez días. 

La Comisión, reunidos los documentos, integra el expe-

diente y formula se dictamine en un término de quince días, 

en el cual resolverá sobre la procedencia o improcedencia de 

la acci6n intentada, y lo remite al Gobernador del Estado, -

el cual expide su mandamiento en un plazo no mayor de quince 

días y ordena su ejecuci6n. 

2.4. Acciones agrarias contenidas en la Ley de la Refo~ 
ma Agraria. 

2.4.1. Doble v!a ejidal. 
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En el análisis de las v1as dotatorias y restitutorias, 

encontramos una parte del procedimiento que es igual en am-

bas acciones. Esta parte es la que se conoce como "doble 

v!a ejidal" y comprende la solicitud y la notificación. 

Cuando un grupo de población solicita tierras por la 

v!a restitutoria, aün cuando se exprese claramente la acción 

intentada, de oficio se sigue el procedimiento dotatorio, -

por si la primera resulta improcedente; esta es una caracte

r1stica del derecho agrario de tipo social, tratando de ben~ 

ficiar a los grupos desprotegidos. 

Existe otro caso de doble v1a ejidal entre las acciones 

de dotaci6n y creación de nuevos centro de población ejidal. 

La ley establece que cuando el dictamen del Cuerpo Consulti

vo Agrario que recaiga a un expediente de dotación, sea neg~ 

tivo, la Secretaría de la Reforma Agraria ordenará que se -

inicie de oficio un expediente de creación de nuevo centro -

de población, se debe consultar a los interesados si están -

de acuerdo con trasladarse al lugar que se les asigne; en e~ 

so de que no acepten se archiva el expediente como termina-

do. 

2.4.2.Ampliación de Ejidos 

Esta acci6n fue la tercera de tipo agrario en crearse, 

la encontrarnos por primera vez en el decreto del 28 de julio 

de 1924; la L.F.R.A., en su articulo 197, establece los ca-

sos en que puede solicitarse unu aplicación de ejidos: Debe 
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existir un nacleo de poblaci6n previamente dotados; que la -

unidad individual de cada ejidatario sea inferior a la que -

establece la ley; que haya tierras afectables en el radio l~ 

gal; que tenga mfis de diez individuos carentes de unidad de 

dotaci6n1 que explote totalmente sus tierras y que las de 

uso común sean insuficientes. 

En cuanto al procedimiento de esta acci6n, la ley comeE 

tada en su Libro quinto, Título primero, se refiere a la do

tación, restitución y aplicación de tierras, bosques y aguas, 

por lo que este procedimiento es el mismo que se sigue en la 

dotación. 

2.4.J. Nuevos centros de población ejidal. 

La aparición de esta acción en nuestro sistema agrario, 

fue en el Código Agrario del .. 22 de marzo de 1934, el cual en 

su artículo 99, la establecia , a partir de este ordenamien

to agrario c~t~ ~cci6~ ~e zigui6 incluyendo en los posterio

res hasta llegar a la L.F.R.A. 

Un requisito para la procedencia de la creaci6n de nue

vos centros de población ejidal es la necesidad de que exis

tan más de veinte individuos capacitados, otro es que las n~ 

cesidades del grupo no se puedan cubrir por la restitución, 

dotaci6n o ampliación de ejidos o acomodo en otros ejidos. 

Los solicitantes deben cubrir con los requisitos de ca

pacidad individual y agraria. 
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Un supuesto de esta acción es que no haya parcelas ni -

tierras disponibles en los alrededores del nücleo solicitan

te pero que si existan fuera del radio legal de afectación. 

El expediente se tramita en una sola instancia, de ofi

cio o a petici6n de parte, 

Las solicitudes se ordenan cronológicamente; las notifi 

caciones se realizan por medio de publicaci6n en el Diario -

Oficial y en la Gaceta Oficial respectiva. 

La Direcci6n de Tenencia de la Tierra formula el proye~ 

to de Resoluci6n y lo somete a consideraci6n y firma del Pr~ 

sidente de la República, la Resolución definitiva, se publi

ca en el Diario Oficial y se inscribe en el Registro Agrario 

Nacional y en el Público de la Propiedad respectivo. 

2.4.4. Permuta de bienes ejidales. 

En el primer Código rtgr~rio del 22 de marzo de 1934, se 

estableci6 por primera vez esta acci6n, en su artículo 136, 

señalaba que a solicitud de los interesados y con aprobaci6n 

de la Asamblea de Ejidatarios y del Departamento Agrario, -

los ejidatarios podian realizar permutas de parcelas, si - -

eran de distintos nOcleos de poblaci6n. 

El C6digo Agrario de 1942 estableci6 que se permitiria 

realizar permutas con particulares, siempre que fuera en be

neficio de los campesinos, €sto no se cumplía en muchas oca

siones lo que provocaba perjuiciopara los ejidatarios. 
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con la L.F.R.A., se sigui6 permitiendo la permuta entre 

ejidos o entre ejidatarios, esta permuta puede ser parcial o 

total; un requisito para que se de la permuta es que sea en 

beneficio de los campesinos, por lo que la ley ya no permite 

que se realice entre particulares. 

Existe un procedimiento para los casos de permuta entre 

ejidatarios de sus unidades de dotación, se requiere: El que 

los interesados estén conformes; la aprobación de la Asam- -

blea General y notificar a la Secretaría de la Reforma Agra

ria y con estos requisitos cumplidos, se hacen las anotacio

nes en el Registro Agrario Nucional. Y la permuta entre eji 

dos requiere que la solicitu d se presente ante la Secreta-

ría de la Reforma Agraria por medio de la Delegación Agraria 

correspondiente. 

La autoridad encargada de formular el proyecto de reso

lución presidencial es la Dirección de Tenenci~ de la Ti~- -

rra. 

2.4.5. Fusión y División de ejidos. 

La fusión procede cuando la Secretaría Agraria, median

te los estudios adecuados, llegue a la conclusión de que es

ta acción es necesaria para le m&ximo aprovechamiento de los 

recursos de los ejidos; procede de oficio o a petición de -

parte y también se pide la opinión del Banco Oficial que los 

refaccione. 
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La solicitud se interpone ante el Delegado Agrario re~ 

pectivo. 

El proyecto de Resolución presidencial es elaborado por 

la Oirecci6n General de Tenencia de la Tierra. 

Sobre la oivisi5n de ejidos, podemos mencionar que la -

L.F.R.A., en su art!culo 109, establece los casos de proce-

dencia de esta acciOn, que son: 

- Que el núcleo esté formado por grupos que posean fra~ 

cienes aisladas. 

- Que aún habiendo unidad en el grupo, existan fraccio

nes aisladas de terrenos. 

- Que existan grupos y fracciones de terrenos separados. 

- Que exista unidad en el grupo y en los terrenos, pero 

qUt! por la e;{tenci6n del ejido, convenga su divisi6n. 

También es necesario que los ejidos resultantes de la -

divisi6n no estén formados por menos de 20 individuos y que 

se compruebe la conveniencia de esta acción. 

2.4.6. Conflicto por límites de bienes comunales. 

Esta acción se desahoga en dos instancias, la segunda -

ante la Suprema Corte de Justicia de la Nación. 

El conflicto por límites comunales surge cuando dos o -

m~s nGcleos ejidales o comunales tienen disputas por linde--
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ros y es necesario aclarar este problema de acuerdo a los t! 

tules de propiedad. 

Procede mientras este en trámite un expediente y no - -

cuando ya exista Resolución Presidencial. 

- Primera Instancias: Se interpone la demanda ante la 

Delegación Agraria correspondiente. Reunidos los documentos 

y analizadas las pruebas la Direcci6n de Tenencia de la tie

rra, formula el proyecto de resoluci6n que es ~ometido a con 

sideración del Presidente de la República. 

Si los interesados están <le acuerdo con la Resolución, 

ésta se convierte en definitiva y el procedimiento termina -

en una isntancia y se ordena la i~scripción en el Registro -

Agrario Nacional y en el Público de la Propiedad respectivo. 

- Segunda Instancia: Si las partes no están de acuerdo 

con la Resoluci5n, tienen un término de quince días para re

currirla ante la Suprema Corte de Justicia de la Naci5n me-

diante un juicio de incoformidad, en la demanda se expresan 

los motivos de incoformidad. 

2.4.7. Inafcctabilidad. 

Esta acción procede cuando la interpone individualmente 

el dueño de un predio que encaje en las características de -

pequeña propiedad; la pequeña propiedad puede ser agrícola o 

ganadera ya mencionamos sus dimensiones al hablar de tierras 
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inafectables. Esta acci5n se promueve en una instancia ante 

el delegado agrario correspondiente. 

La Secretaria Agraria es la encargada de r~vizar el ex

pediente y emitir su dictamen que de ser favorable se publi

ca en el Diario Oficial y en la Gaceta Oficial y con base en 

este dictamen se elabora el certificado de inafectabilidad. 

2.4.8. Expropiaci6n de bienes agrarios. 

En el Articulo 27, frclcción VI, pd.rrafo s~gundo de la 

constitución, se establecen los casos en que por utilidad pg 

blica procede la expropiación. Se entiende por utilidad pú

blica a una necesidad colectiva. 

La L.F.R.A., establece los casos de procedencia de la -

expropiación de bienes ejidales o comunales, estos casos son: 

El establecimi~nto, explotaci6n o conservación de un servi-

cio público; apertura o ampliación de obras que faciliten el 

transporte; establecimiento de campos de estudio del Estado 

para la producció~; obras de vías generales de comunicación 

y líneas de conducción de energía eléctrica; creaci6n, fome~ 

to o conservación de empresas de beneficio colectivo; la fun 

daci6n y todo lo relacionado con los centros de poblaci6n; -

explotaci6n de los recursos naturales de la nación concesio

nados; las superficies necesarias para las obras que realice 

la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos. 

Por otro lado la expropiaci6n de aguas ejidales procede: 
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Para usos domésticos y servicios pGblicos; para abastecimien 

to de ferrocarriles; para usos industriales que no sean de -

producción de fuerza motriz. 

Una consecuencia de la expropiación es el pago de la in. 
demnizaci6n. 

Este procedimiento es uno a~ los qu~ se denominun de e~ 

rácter administrativo. 

La solicitud se interpone ante la Secretaría de la Re-

forma Agraria; las autoridades competentes para interponer-

las pueden ser: La Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecolo

gía; el Departamento del Distrito Federal; Comisión para la 

Regularización de Tenencia de la Tierra; Banco Nacional Hip~ 

tecario Urbano y de Obras Públicas; Gobierno Federal, Local 

y Municipal; Organismos Descentralizados del Gobierno Fede-

ral. 

Bl Presidente de la República, tomando en cuenta la - -

opinión del Cuerpo Consueltivo Agrario, es el encargado de -

resolver en definitiva. 

2.4.9. Otros procedimientos. 

La L.F.R.A., regula los procedimientos antes analizados 

y otros más que por las necesidades de este estudio solo se 

mencionarán: Reconocimiento y Titulación de Bienes Comuna-

les; suspensión y privación de derechos agrarios; acomodo; -

nulidad y cancelación. 



J. El Proceso Agrario en la Ley de 1992. 

3.1. Reformas al Articulo 27 Constitucional. 

El articulo 27 Constitucional esta dentro de las Garan-

t!as Individuales que reglamentan la Constitución, especific~ 

mente dentro de las Garantias Sociales. 

Se entiende por Garantias Individuales: La Salvaguarda -

de los derechos públicos, subjetivos, originarios y absolutos 

de los gobernados frente al Estado, en una relación de supra 

a subordinaci6n, los cuales se encuentran contenidos en la -

constitución, con el objeto de proteger a los gobernados de -

actos de autoridad por parte del Estado. Y por Garantía So-

cial: La salvagua~da de los derechos públicos, subjetivos, -

originados y absolutos de los gobernados como parte integran

te de una clase social frente al Estado, en una relación de -

supra a subordinación, los cuales se encuentran contenidos en 

la Constitución, con el objeto de proteger a los gobernados -

de actos de autoridad por parte del Estado. 

El estudio del Articulo 27, conduce forzosamente al an5-

lisis historico de la Revolución Mexicana, ya que este artic~ 

lo surgio como consecuencia del Movimiento Revolucionario, de 

tal forma que no se puede aislar a la reglamentación agraria, 

basada en el Articulo 27 Constitucional, de la realidad polí

tica y social del país en 1910. · 

Desde su creaci6n por el poder Constituyente en 1917, e~ 

te articulo a sufrido modificaciones y reformas que han carn--
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biado su texto original¡ como una referencia historica se me~ 

cionaran brevemente las reformas publicadas en el 
0

0iario ---

Oficial: 10 de enero de 1934, esta reforma incorpor6 al texto 

original los preceptos de la Ley del 6 de enero de 1915; 6 de 

diciembre de 1937, adiciono a la fracci6n VII la disposici6n 

que otorgo a los núcleos de población el derecho de disfrutar 

en común sus tierras; 9 de noviembre de 1940, estableció que 

en materia de petroleo no oc otrogarían concesiones (p5rru.fo 

seis); 21 de abril de 1945, referida a la propiedad de la na

ción en materia hidráulica (pS.rrafo quinto); 12 de febrero de 

1947, se reformo la fracción X, ~obre la parcela individual, 

que no podfa ser menor de diez hect~reas, la fracci6n XIV, en 

la que se autorizo a los beneficiados de un certificado de 

inafectabilidad, a promover un Juicio de Amparo contra la pr!_ 

vasi6n ilegal de sus tierras, y la fracci6n XV, que incorpor6 

las dimensiones de la p~queña propiedad; 2 de diciembr~ de --

1948, esta reforma pcrmitio a los extranjeros a adquirir bie

nes inmuebles para la insta] ación ,:¡,,. r>fl'!b?..j~d:::i..: ·1 lcgacioru;:.::. -

(fracción I}; 20 de enero de 1960, se incorpor6 al régimen de 

propiedad nacional a la plataforma continental; 29 de diciem

bre de 1960, se reforma el párrafo sexto, en el cu.al se esta

blecio que la naci6n tendria el derecho exclusivo en la expl2 

taci6n de la energia eléctrica; en 1974 se suprimía de este -

articulo la expresi6n "Territorios Federales", debido al sur

gimiento de Baja California Sur y Quintana Roo, corno entida-

des federativas; en 1975 se modifico este artículo para que--
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dar establecido que corresponde solo a la nación el aprovech~ 

miento de combustibles nucleares; en 1976 se adiciono el pá-

rrafo octavo que establecio la zona económica exclusiva, que 

comprende 200 millas n~uticas a partir de la linea de base -

desde donde se mide el mar territorial; 3 de febrero de 198. 

se adiciono la fracción XIX que tiene por objeto la declara-

ci6n del Estado para disponer de la correcta aplicación de la 

Justicia Agraria, y la fracción XX en la que se estableció el 

concepto de desarrollo rural integral; 10 de dgosto de 1987, 

se adiciono el párrafo tercero sobre las medidas necesarias -

para el equilibrio ecol6gico. 

En el decreto publicado el 6 de enero de 1992 el articu

lo 27 Constitucional sufrio otra importante reforma en el pá

rrafo tercero, fracciones IV, VI primer pSrrafo, VII, XV y -

XVII; se adicionaron los p~rrafos segundo y tercero a la fra~ 

ci6n XIX y se derogan las fracciones X a XIV y XVI. 

Las reformas contenidas en el decreto antes mencionados 

son de gran importancia, ya que dieron como resultado un cam

bio en la estructura econ6mica del campo mexicano; el articu

lo reformado quedo de la siguiente forma: 

Art1culo 27. "La propiedad de las tierras y aguas coro-

prendidas dentro de los limites del territorio nacional, co-

rresponde originariamente a la Naci5n, la cual a tenido y ti~ 

ne el derecho de transmitir el dominio de ellas a los partic~ 

lares, constituyendo la propiedad privada. 
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Las expropiaciones s6lo podran hacerse por causa de uti

lidad pública y mediante indemnización. 

La Naci6n tcndr~ en todo tiempo el derecho de imponer a 

la propiedad privada las modalidades que dicte el inter~s pú

blico, as1 como el de regular, en beneficio social, el aprov~ 

chamiento de los elementos naturales susceptibles de aproba-

ci6n, con objeto de hace= ~na distribución equitativa de la -

riqueza pública, cuidar de su conservaci6n, lograr el desarr2 

lle equilibrado del pa1s y el mejoramiento de las condiciones 

de vida de la población rural y urbana. En consecuencia se 

dictar&n las medidas necesaria~ para ordenar los asentamien-

tos humanos y establecer adecuadas provisiones, usos, reser-

vas y destinos de tierras, aguas y bosques, a efecto de ejec~ 

tar obras públicas y de planear y regular la fundaci6n, con-

servaci6n, mejoramiento y crecimiento de los centros de pobla 

ci6n; para preservar y restaurar el equilibrio ecol6gico; pa-

ra el fracciona~i~nto d~ lo~ latifundios; parñ dispon~r, ~n -

los términos de la ley reglamentaria, la organizaci5n y expl2 

taci6n colectiva de los ejidos y comunidades; para el desarr2 

llo de la pequeña propiedad rural; para el fomento de la agri 

cultura, de la ganadería, de la silvicultura y de las demSs -

actividades económicas en el medio rural, y para evitar la -

destrucci6n de los recursos naturales y los daños que la pro

piedad puedan sufrir en perjuicio de la sociedad. 

Corresponde a la Naci6n el dominio directo de todos los 
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recursos naturales de la plataforma continental y los zocalos 

submarinos de las islas; de todos los minerales o substancias 

que en vetas, mantos, masas o yacimientos, constituyan dcp6si 

tos cuya naturaleza sea distinta de los componentes de los t~ 

rrenos, tales como los minerales de los cuales se extraigan -

metales y metaloides utilizados en la industria; los yacirnie!! 

tos de piedras preciosas, de sal de gema y las salinas forma

das directamente por las aguas marinas; los productos deriva

dos de la de~composición de las rocas, cuando su explotaci6n 

necesite de trabajos subterrfincos¡ los yacimientos minerales 

u 6rganicos de materias susceptibles de ser utilizadas como -

fertilizantes; los combustibles minerales sólidos; el petr6-

leo y todos los carburos de hidrógeno s6lidos, liquidas y ga

seosos; y el espacio situado sobre el territorio nacional, en 

la extensión y términos que fije el derecho internacional. 

Son propiedad de la Nación las aguas de los mares terri

toriales en la extensi6n y términos que fije el derecho inte~ 

nacional; las .J.gua::: ~arinrHi interiores; las de las lagunas y 

esteros que se comuniquen permanentemente o intermitentemente 

con el mar; las de los lagos interiores de formación natural 

que esten ligados directamente a corrientes constantes; las -

de los r1os y sus afluentes directos o indirectos, desde el -

punto del cause en que se inicien las primeras aguas permane~ 

tes, intermitentes o torrenciales, hasta su desembocadura en 

el mar, lagos, lagunas o esteros de propiedad nacional; las -
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de las corrientes constantes o intermitentes y sus afluentes 

directos o indirectos, cuando el cauce de aquellas, en toda -

su extensi6n o en parte de ellas, sirva delimite al territo-

rio nacional o a dos entidades federativas o cuando pase de 

una entidad federativa a otra o cruce la linea divisoria de -

la República; las de los lagos, lagunas o esteros cuyos vasos 

zonas o riberas, esten cruzados por líneas divisorias de dos 

o m~s entidades o entre la República y un pais vecino; o cua~ 

do el límite de las riveras sirva de lindero entre dos entid~ 

des federativas o a la República con un país vecino1 las de -

los manantiales que broten en las playas, zonas marítimas, 

causes, vasos o riberas de los lagos, lagunas o esteros de 

propiedad nacional, y las que se extraigan de las minas; y 

los causes, lechos o riberas de los lagos y corrientes inte-

riores en la extensi6n que fija la ley. Las aguas del subsu~ 

lo pueden ser libremente alumbradas mediante obras artificia

les y apropiarse por el dueño del terreno, pero cuando lo ex.!, 

ja el interés público o se afecten otros aprovechamientos, el 

Ejecutivo Federal podrá reglamentar su extracci6n y utiliza-

ci6n y aún establecer zonas vedadas, al igual que para las d~ 

m§s aguas de propiedad nacional. Cualesquiera otras aguas no 

incluidas en la enurncraci6n anterior, se considerarán como 

parte integrante de la propiedad de los terrenos por los que 

corran o en los que se encuentren sus dep6sitos, pero si se -

localizare en dos o más predios, el aprovechamiento de estas 

aguas se considerar~ de utilidad pública y quedar~ sujeto a -
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las disposiciones que dicten los Estados. 

En los casos a que se refieren los dos pSrrafos anterio

res, el dominio de la Naci6n es inalineable e imprescriptible 

y la explotaci6n, el uso o el aprovechamiento de los recur~os 

de que se trata, por los particulares o por sociedades consti 

tuidas conforme a las leyes mexicanas, no podrS realizarse si 

no mediante concesiones, otorgadas por el Ejecutivo Federal, 

de acuerdo con las reglas y condiciones que establezcan las -

leyes. Las normas legales relativas a obras o trabajos de e~ 

plotaci6n de los minerales y substancias a que se refiere el 

p&rrafo cuarto, regular§n la ejecución y comprobación de los 

que se efcctuen o deban efectuarse a partir de su vigencia, -

independientemente de la fecha de otorgamiento de las conce-

siones, y su inobservancia dar& lugar a la cancelaci6n de es

tas. El Gobierno Federal tiene la facultad de establecer re

servas nacionales y suprimirlas. Las declaratorias correspoQ 

dientes se har&n por el EJecutivo en los c~so~ y ccndiciones 

que las leyes prevean. Tratandose del petróleo y de los car

buros de hidrogeno s6lidos, liquidas o gaseosos o de minera-

les radioactivos, no se otorgaran concesiones ni contratos, -

ni subsitir5n los que, en su caso, se hayan otorgado y la Na

ci6n llevará a cabo la explotaci6n de esos productos, en los 

t6rminos que señale la ley reglamentaria respectiva; Corres

ponde exclusivamente a la naci6n generar, conducir, transfor

mar, distribuir y abastecer energ1a e16ctrica que tenga por -
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objeto la prestaci6n de servicio público. En esta materia no 

se otorgarán concesiones a los particulares y la Naci6n apro

vechar~ los bienes y recursos naturales que se requieran para 

dichos fines. 

Corresponde también a la Naci6n el aprovechamiento de -

los combustibles nucleares para la generaci6n de energía nu-

clear y la regulaci6n de sus aplicaciones en otros prop6sitos 

El uso de la energia nuclear G61o podra tener fines pac1ficos. 

La Naci6n ejerce en una zona econ6mica exclusiva situada 

fuera del mar territorial y adyacente a éste, los derechos de 

soberania y las jurisdicciones que determinen las leyes del -

Congreso. La zona econ6mica exclusiva se extender~ a doscien 

tas millas nfiuticas, medidas a partir de la linea a base de8-

de la cual se mide el mar territorial. En aquellos casos en 

que esa extensión produzca superposición con las zonas econó

micas exclusivas de otros Estados, la delimitación de las re~ 

pectivas zonas se harS en la medida en que resulte necesario, 

mediante acuerdo con estos Estados. 

La capacidad para adquirir el dominio de las tierras y -

aguas de la Naci6n, se regir~ por las siguientes prescripcio

nes: 

l. S6lo los mexicanos por nacimiento o por naturaliza- -

ci6n y las sociedades mexicanas tienen derecho para adquirir 

el dominio de las tierras, aguas y sus accesiones o para obt~ 
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ner concesiones de explotaci6n de minas o aguas. El estado -

podr4 conceder el mismo derecho a los extranjeros, siempre -

que convengan ante la Secretaria de Relaciones en considerar

se como nacionales respecto de dichos bienes y en no invoc~r, 

por lo mismo, la protecci6n de sus gobiernos por lo que se r~ 

fiere a aquellosr bajo la pena, en caso de faltar al convenio, 

de perder en beneficio de la Nación, los bienes que hubieren 

adquirido en virtud del mismo. 

En una faja de cien kilometros a lo largo de las fronte

ras y de cincuenta en las playas, por ningún motivo podr~n -

los extranjeros adquirir el dominio directo sobre las tierras 

y aguas. 

El Estado, de acuerdo con los intereses públicos inter-

noe y los principios de reciprocidad, podr~, a juicio de la -

Secretaria de Relaciones, conceder autorizaci6n a los Estados 

extranjeros para que adquieran, en el lugar permanente de la 

residencia de los Poderes Federales, la propiedad privada de 

bienes inmuebles necesarios para el servicio directo de sus -

embajadas y legaciones; 

II. Las asociaciones religiosas que se contruyan en los 

t~rminos del articulo 130 y su.ley reglamentaria tendrán cap~ 

cidad para adquirir, poseer o administrar, exclusivamente, 

los bienes que sean indispensables para su objeto, con los r~ 

quisitos y limitaciones que establezcan la ley reglamentaria; 
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III. Las instituciones de beneficiencia, pGblica o priv~ 

da, que tengan por objeto el auxilio de los necesitados, la -

inveatigaci6n cient1fica, la difusi6n de la enseñanza, la ªY!! 

da rec1proca a los asociados, o cualquier otro objeto licito 

no podr&n adquirir m&s bienes rafees que los indispensables -

para su objeto inmediata o directamente destinados a ~l, con 

sujeci6n a lo que determine la ley reglamentaria; 

IV. Las sociedades mercantiles por acciones podr&n ser -

propietarias de terrenos rústicos pero únicamente en la exte~ 

si6n que sea necesaria para el cumplimiento de su objeto. 

En ningún caso las sociedades de esta clase podrfin tener 

en propiedad tierras dedicadas a actividades agricolas, gana

deras o forestales en mayor extensión que la respectiva equi

valente a veinticinco veces los limites señalados en la frac

ci6n XV de este articulo. La ley reglamentaria regular~ la -

estructura de capital y el número m1nimo de socios de estas -

sociedades, a efecto de qu~ ld~ tlcrras vropiedatl de la ~oci.2, 

dad no excedan en relación con cada socio de los l!mitcs de -

la pequeña propiedad. En este caso, toda propiedad acciona-

ria individual, correspondiente a terrenos rústicos, será acum~ 

lable para efectos de computo. Asimismo, la ley señalará las 

condiciones para la participación extranjera en dichas socie

dades. 

La propia ley establecerá losmedios de registro y con- -

trol necesarios para el cumplimiento de lo dispuesto por esta 
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fracci6n; 

V. Los bancos debidamente autorizados, conforme a las l~ 

yes de instituciones de cr~dito, podr&n tener capitales im- -

puestos sobre propiedades urbanas y rústicas de acuerdo con -

las prescripciones de dichas leyes, pero no podr~n tener en -

propiedad o en administraci6n más bienes ra!ces que los ente

ramente necesarios para su obJeto directo; 

VI. Los Estados y el Distrito Federal, lo mismo que los 

municipios de tuda la RepGblica, tendrán plena capacidad pa

ra adquirir y poseer todos los bienes ra!ces necesarios para 

los servicios públicos. 

Las leyes de la Federaci6n y de los estados en sus res-

pectivas jurisdicciones, determinar&n los casos en que sea de 

utilidad pública la ocupaci6n de la propiedad privada, y de -

acuerdo con dichas leyes la autoridad administrativa har~ la 

declaraci6n correspondiente. El ~~~cio sd fij~rs ccmc indcm

nizaci6n a la cosa expropiada, se basar~ en la cantidad que -

corno valor fiscal de ella figure en las oficinas catastrales 

o recaudadoras ya sea que este valor haya sido manifestado -

por el propietario o simplemente aceptado por ~l de un modo -

t~cito por haber pagado sus contribuciones con esta base. 

El exceso de valor y el de m~rito que haya tenido la propie-

dad particular por las mejoras o deterioro ocurrido con post~ 

rioridad a la fecha de la asignaci6n fiscal, ser& lo único --
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que deber~ quedar sujeto a juicio pericial y a resoluci6n ju

dicial. Esto mismo se observará cuando se trate de objetos -

cuyo valor no este fijado en las oficinas rentísticas. 

El ejercicio de las acciones que correspondan a la Na- -

ci6n, por virtud de las disposiciones del presente articulo, 

se har~ efectivo por orden de los tribunales correspondientes 

que se dictará en el plazo m~xirno de un mes, las autoridades 

administrativas procederán desde luego a la ocupaci6n, admi-

nistraci6n, remate o venta de las tierras o aguas de que se -

trate y todas las accesiones, sin que en ningan caso pueda r~ 

vacarse lo hecho por las mismas autoridades antes de que se -

dicte sentencia ejecutoriada; 

VII. Se reconoce la personalidad jur!dica de los núcleos 

de población ejidales y comunales y se protege su propiedad s2 

bre la tierra, tanto corno para el asentamiento humano como p~ 

ra actividades productivas. 

La ley protegerá la integridad de las tierras de los gr~ 

pos indígenas. 

La ley, considerando el respeto y fortalecimiento de la 

vida comunitaria de los ejidos y comunidades, protegerá la -

tierra para el asentamiento humano y regular~ el aprovecha- -

miento de tierras, bosques y aguas de uso común y la provi- -

si6n de acciones de fomento necesarias para elevar el nivel -

de vida de sus pobladores. 
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La ley, con respeto a la voluntad de los ejidatarios y -

comuneros para adoptar las condiciones que m~s le convengan -

en el aprovechamiento de sus recursos productivos, regulará -

el ejercicio de los derechos de los comuneros sobre la tierra 

y de cada ejidatario sobre su parcela. Asimismo establecerá 

los procedimientos por los cuales ejidatarios y comuneros po

dr6n asociarse entre s1, con el Estado o con terceros y otor

gar el uso de sus tierras; y, tratandose de ejidatarios, - -

transmitir sus derecho& p~recelarios entre los miembros del -

nUcleo de poblaci6n; igualmente fijará los requisitos y proc~ 

dimientos conforme a los cuales la asamblea ejidal otrogará -

al ejidatario el dominio sobre su parcela. En caso de enaje

n~ci6n de parcelas se respetará el derecho de preferencia que 

prevea la ley. 

Dentro de un mismo núcleo de población, ningGn ejidata-

rio podrá ser titular de más tierra que la equivalente al 5% 

del total de las tierras ejidales. En todo caso, la titular! 

dad de tierras en favor de un sólo ejidatario deberá ajustar

se a los limites señalados en la fracci6n XV. 

La asamblea general es el 6rgano supremo del núcleo de -

poblaci6n cjidal o comunal, con la organización y funciones -

que la ley señale. El comisariado ejidal o de bienes comuna

les, electo democráticamente en los términos de la ley, es el 

6rgano de representaci6n del núcleo y el responsable de ejec~ 

tar las resoluciones de la asamblea. 
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La restituci6n de tierras, bosques y aguas a los núcleos 

de poblaci6n se hará en términos de la ley reglamentaria; 

VIII. Se declaran nulas: 

a) Todas las enajenaciones de tierras, aguas y montes 

pertenecientes a los pueblos, rancher!as, congregaciones o c2 

munidades, hechas por los jefes pol!ticos, gobernadores de 

los estados o cualquiera otra autoridad local en contraven- -

ci6n a lo dispuesto en la Ley de 25 de Junio de 1856 y dem~s 

leyes y disposiciones relativas. 

b) Todas las concesiones, composiciones o ventas de tie

rras, aguas y montes, hechas por las Secretar!as de Fomento, 

Hacienda o cualquiera otra autoridad federal, desde el lo. de 

diciembre de 1876 hasta la fecha, con las cuales se hayan in

vadido y ocupado ilegalmente los ejidos, terrenos de común r~ 

partimiento, o cualquera otra clase, pertenecientes a los pue 

bles, ranc:her!as y congregaciones o comunidades y núcleos de 

población. 

Todas las diligencias de apeo o deslinde; transacciones, 

enajenaciones o remates practicados durante el periodo de -

tiempo a que se refiere la fracci6n anterior por compañ!as, 

jueces u otras autoridades de los estados o de la Federaci6n, 

con los cuales se hayan invadido u ocupado ilegalmente tie- -

rras, aguas y montes de los ejidos, terrenos de común reparti 

miento, o de cualquier otra clase, pertenecientes a núcleos -

de poblaci6n. 
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9uedan exceptuadas de la nulidad anterior, únicamente 

las tierras que hubieren sido tituladas en los repartimientos 

hechos con apego a la Ley del 25 de junio de 1856 y poseídas, 

en nombre propio a título de dominio por más de diez años, 

cuando su superficie no exceda de cincuenta hectáreas. 

IX. La división o reparto que se hubiere hecho con apa

riencia de legítima entre los vecinos que algún núcleo 

de población y en la que haya habido error o v1c10, podrá ser 

nulificada cuando así lo soliciten las tres cuartas partes de 

los vecinos que esten en posesión de una cuarta parte de los_ 

terrenos, materia de la división, o una cuarta parte de los -

mismos vecinos cuando esten en posesión de las tres cuartas 

partes de los terrenos; 

X. Derogada 

XI. Derogada 

XII. Derogada 

XIII. Derogada 

XIV. Derogada 

XV. En los Estados Unidos Mexicanos quedan prohibidos 

los latifundios. 

Se considera pequeña propiedad agrícola la que no exceda 

por individuo de cien hectáreas de riego o humedad de 

primera o sus equivalentes en otras clases de tierras. 

Para efectos de la equivalencia se computará una 

hectárea de riego por dos de temporal, por cuatro de agostadero de 
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buena calidad y por ocho de bosques, monte o agostadero en t~ 

rrenoe áridos. 

Se considerar& as1 mismo, como pequeña propiedad, la su

perficie que no exceda por individuo de ciento cincuenta hec

t&reas cuando las tierras se dediquen al cultivo de algod6n, 

si reciben riego; y de trescientas, cuando se destinen al cu! 

tivo del plátano, caña de azúcar, café, henequen, hule, palma, 

vid, olivo, quinil, Vilinill.:1, cacao, .:i.g.:ivc, nopo.l o .:irboles -

frutales. 

Se considera pequeña propiedad ganadera la que no exceda 

por individuo la superficie necesaria para mantener hasta qu! 

nientas cabezas de ganado mayor a su equivalente en ganado me 

nor, en los términos que fije la ley, de acuerdo con la capa

cidad forrajera de los terrenos. 

Cuando debido a obras de riego, drenaje o cualquiera - -

otras ejecutadas por los dueños o poseedores de una pequeña -

propiedad se hubiese mejorRdo lR calidad de EUS tic=ra~, zc-

guirS siendo considerada corno pequeña propiedad, aún cuando, 

en virtud de la rnejoria obtenida, rebasen los máximos señala

dos por esta fracci6n, siempre que se reúnan los requisitos -

que fije la ley. 

Cuando dentro de una pequeña propiedad ganadera se reali 

cen mejoras en sus tierras y ~stas se destinen a usos agrico

las, la superficie utilizada para este fin no podrá exceder, 
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segfin el caso, los limites a que se refieren los p&rrafos se

gundo y tercero de esta fracción que correspondan a la cali-

dad que hubieren tenido dichas tierras antes de la mejora~ 

XVI. Derogada 

XVII. El Congreso de la Uni6n y las legislaturas de los 

estados, en sus respectivas jurisdicciones, expedirán leyes -

que establezcan los procedimientos para el fraccionamiento y 

enajenaci6n de las extensiones que llegaren a exceder los 11-

mites señalados en la fracci6n IV y XV de este articulo. 

El excedente deberá ser fraccionado y enajenado por el -

propietario dentro del plazo de un año contado a partir de la 

notificaci6n correspondiente. Si transcurrido el plazo el e~ 

cedente no se ha enajenado, la venta deber:i hacerse mediante 

pública al moneda. En igualdad de condiciones, se respetará 

el derecho de preferencia que prevea la ley reglamentaria. 

Las leyes locales oryuni~arSn el p~trimonio de familia, 

determinando los bienes que deben constituirlo, sobre la base 

de que será inalineable y no estará sujeto a embargo ni a gr~ 

vamen ninguno. 

XVIII. Se delcaran revisables todos los contratos y con

cesiones hechos por los gobiernos anteriores desde el año de 

1876, que hayan tra1do por consecuencia el acaparamiento de -

tierras, aguas y riquezas naturales de la Nación por una sola 

persona o sociedad, y se faculta al Ejecutivo de la uni6n pa-
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ra declararlos nulos cuando implique perjuicios graves para -

el inter~s pnblico; 

XIX. Con base en esta ConstituciOn, el Estado dispondr& 

las medidas para la expedita y honesta imparticiOn de la jus

ticia agraria, con objeto de garantizar la seguridad jur1dica 

en la tenencia de la tierra ejidal, comunal y de la pequeña -

propiedad, y apoyar~ la asesor1a legal de los campesinos. 

Son de jurisdicci6n federal todas las cuestiones que por 

l!mites de terrenos ejidales y comunales, cualquiera que sea 

el origen de ~atoa, se hallen pendientes o se susciten entre 

dos o m4e nfiCleos de poblaci6n; asl corno las relacionadas con 

la tenencia de la tierra de los ejidos y comunidades. Para -

estos efectos y, en general, para la administraci6n de justi

cia agraria, la ley instituir& tribunales dotados de autono-

m!a y plena jurisdicci6n, integrados por magistrados propues

tos por el Ejecutivo Federal y designados por la c&mara de Se 

nadares o, en los recesos de 6sta, por la Comisi6n Permanente. 

La ley establecer! un 6rgano para la procuraci6n de jus

ticia agraria, y 

XX. El Estado promover~ las condiciones para el desarro

llo rural integral, con el propOsito de generar empleo y ga-

rantizar a la poblaci6n campesina el bienestar y su particip~ 

ci6n e incorporaci6n en el desarrollo nacional, y fomentar~ -

la actividad agropecuaria y forestal para el Optimo uso de la 
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tierra, con obras de infraestructura, insumos, cr~ditos, ser

vicios de capacitaci6n y asistencia t~cnica. Asimismo exped! 

rá la legislación reglamentaria para planear y organizar la -

producci6n agropecuaria, su industrializaci6n y cornercializa

ci6n, considerSndolas de interés pGblico. 

Sobre el párrafo tercero, se modific6 su parte final, d~ 

saparccicndo el término de pequeña propiedad agrícola en cx-

plotaci6n y en su lugar se utilizar§ el término de pequeña -

propiedad rural. También se suprimía la parte que establecia 

el derecho de los núcleos de poblaci6n a solicitar tierras y 

aguas, debido a que la realidad social es que ya no existen -

tierras para satisfacer las solicitudes de dotaci6n de las -

mismas por lo que no es lógico que se acepten solicitudes que 

nunca podrán ser cubiertas. 

En la fracción IV se elimina la prohibición a las socie

dades mercantiles de ser propietarias de terrenos rústicos, -

ya que lo que se pretende con esta reforma es la capitaliza-

ción del campo, la propia ley establecerá los requisitos, li

mites y condiciones que las sociedades por acciones que pre-

tenden adquirir terrenos rústicos deberan cumplir. Esta mis

ma fracci6n ordena como limite para la adquisición de tcrrc-

nos de estas sociedades los establecidos para la pequeña pro

piedad en la fracción XV de este mismo articulo. 

En cuanto a la reforma de la fracci6n VI párrafo primero 

se suprime la prohibición general a las sociedades civiles de 
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poseer, tener en propiedad o administrar bienes ratees. 

La reforma de la fracción VII reconoce la diferencia en

tre la base territorial de los núcleos de población y l" tie

rra destinada a las actividades productivas del núcleo ejid· ~. 

Autoriza a los poseedores de parcelas para formar asociacio-

nes, otorgar el uso a terceros o continuar en las situaciones 

actuales, ningún campesino queda obligado a aceptar alguna de 

las nuevas opciones. La asamblea BJl.dal mediante ma:¡or1a po

dr~ otorgar al ejidatario el dominio de su parecela, previa -

regularización y definición de su posesión individual. En e~ 

ta fracción se conserva el car~cter social de protección a 

los ejidatarios que deseen conservar esta calidad, por lo que 

se prohiben ).as ventas forzadas por deuda o restitución, as1 

como los contrat~s que claramente abusen de la pobreza o ig

norancia de los ejidatarios. Establece tambi€n el derecho de 

preferencia de los ejidatarios en caso de enajenaci6n. 

Sobre la reforma a la fracción XV, se consideró que la -

pequeña propiedad es una figura acorde con los cambios por lo 

que se le respeto y conservo, pero se le actualiz6 buscando -

un mejor aprovechamiento en la producci6n. Se conservan los 

limites de la pequeña propiedad. Desaparecen los certifica-

dos de inafectabilidad, por lo que ya no ser6n necesarios pa

ra acreditar la pequeña propiedad, ni para obtener la protec

ción constitucional. 

En la reforma a la fracci6n XVII se conserva el fraccio-
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namiento pero s6lo de los terrenos que excedan a la pequeña -

propiedad, este fraccionamiento se realizará mediante un pro

cedimiento; el propietario tendr~ un plazo de un año para re~ 

lizar la enajenaci6n a partir de la notificación respectiva. 

otra reforma importante es la realizada en la fracción -

XIX, p~rrafo segundo y tercero, en la que se establece la - -

creaci6n de los Tribunales Agrarios para resolver los conflis 

tos agrarios, estos tribunales son autónomos y de plena juri~ 

dicci6n, formados por magistrados propuestos por el Ejecutivo 

Federal y designados por la Cámara de Senadores o por la Com! 

si6n Permanente en su caso; y la creaci6n de una Procuraduría 

de Justicia Agraria. 

Con la derogaci6n de las fracciones X a XIV y XVI, fina

liza el reparto agrario. 

3.1.l. Articulo tercero transitorio. 

En el decreto áel Diario Oficial publicado el 6 de enero 

de 1992, se establecen las reformas al arttculo 27 constitu--

cional antes mencionadas; la fracci6n XIX establece que la 

ley instituir~ Tribunales dotados de autonanía y plena juris-

dicci6n en materia agraria. Asimismo el art1culo tercero - -

transitorio de este decreto dice en su p~rrafo tercero ºLos -

demás asusntos de naturaleza agraria que se encuentren en tr! 

mite o se presenten a partir de la entrada en vigor de este -

Decreto, y que conforme a la ley que se expida deban pasar a 

ser de la competencia de los Tribunales Agrarios, se turnar~n 
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a (Setos una "lez que entren en funciones para que resuelvan en 

definitiva 11
• 

Las anteriores disposiciones sirven corno fundamento a la 

creaci6n de los tribunales agrarios corno los 6rganos encar9.

dos de dirimir las controversias en materia agraria. El an5-

lisis de estos tribunales, as1 corno su entrada en vigor, se -

reali~arS en el cap!tulo 4 del presente estudio. 

3.2. Caracter1sticas del Nuevo Proceso Agrario. 

Del análisis de la Ley Agraria de 1992 se desprenden las 

siguientes caracter1sticas del nuevo proceso agrario: 

A)cSujetos en materia agraria. La ley reconoce como suj~ 

tos procesales. 

- Núcleos de poblaci6n ejidales o ejidos, la ley recono

ce la personalidad jer!dica de estos núcleos y su propiedad -

sobre los terrenos que han sido dotados o bien que han adqui

rido por cualquier otro rnedio1 este nuevo reconocimiento es -

muy importante en la legislación anterior exist1a una incert! 

dumbre sobre la propiedad de las tierras ejidales ya que no -

se resolv1a a quien pcrtenec1an estas tierras; la L.F.R.A. -

perrnit1a la intervenci6n de la Secretaria de la Reforma Agra

ria y de la de Agricultura y Recursos Hidr~ulicos incluso so

bre la determinaci6n de la forma de explotación individual y 

colectiva, sobre la modificaci6n de la extensi6n de la parce

la ejidal, adem~s de que se les autorizaba a disponer de uni

dades de dotación vacantes para acomodar en ellos a carnpesi--
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nos ajenos al grupo ejidal. A este respecto Lucio Mendieta 

y Nuñez afirma "Estas consideraciones nos llevan a concluir -

que los nGcleos de poblaci6n tienen un derecho precario de p~ 

sesi6n sobre los bienes ejidales que, en Gltirno análisis, pe~ 

tenecen al Estadoº. (28) 

También sobre el conflicto de propiedad de los terrenos 

ejidales Roger Bartra afirma 11 
••• el ejido es una forma_ de e!!. 

tremezclar varios tipos de propiedad c~tat~l o n~cionalizada, 

corporativa, comunal y privada. El ejido es,enmprincipio, -

propiedad de la naci6n, cedida a una comunidad de campesinos 

en usufructo, que adquiere un carácter corporativo por la im-

posici6n de reglas de organizaci6n y control a la poblaci6n -

del núcleo ejidal¡ pero la ley tambi6n establece una serie de 

normas que, cuando se han aplicado a fonda, han producido las 

llamadas ejidos colectivos, adquiriendo as1 tintes de propie-

dad comunal; su carácter de propiedad privada campesina pro-

viene del usufructo individual de la parcela ejidal en la rna-

yor parte de los casos y de lRA disposicion~s que permiten l~ 

herencia de la tierra. Todo el conjunto de características -

produce en la realidad y en la mayor parte de los casos, una 

forma disfrazada de pequeña propiedad privada corporativiza-

da". (29) 

(28) Lucio Mendieta y Nuñez. op. cit. pág. 347. 
{29) Roger, Bertha. Estructura Agraria y Clases Sociales en -
~' Ed. ERA, 1976, Pág. 29. 
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Las dos citas anteriores s6lo son un ejemplo de la conf~ 

ei6n que exist!a sobre la propiedad de los terrenos ejidales. 

Respecto a los conflictos que surguier6n por la reforma 

de enero de 1992, el escritor Luis Pazos dice "Los pol!ticc·1 

que se oponen a atregar la propiedad de las tierras a los eji 

datarios, en principio estan en favor de que continúe en ma--

nos del Estado, pero ni attn para el Estado est~ claro que ~l 

es el propietario. Los ejidos son tierran de nudic en las --

que todos meten mano". (30) 

La situaci6n de ausencia de propietario provoco canse- -

cuencias no s6lo ideológicas sino econ6micas; en el campo me-

xicano las leyes imped!an la realización de contratos de com-

praventa, renta, asociaci6n, sociedad, etc., lo que era un --

grave obstaculo para su desarrollo. 

"En nuestra concepcH5n de la propiedad, no es sólo la po-

sesión material de las cosas la que se puede ceder libremente. 

La libertad de la propiedad otorga al propietario no solamen-

te la libertad de enajenar a quien quiera, en las condiciones 

que mejor le convenga, lo que es de su propiedad, sino igual-

mente, la libertad de ceder a otros el derecho de ejercer en 

su lugar, temporalmente, de forma completa o s6lo parcial, -

ciertas prerrogativas personales asociadas a dicha posesión o 

(30) Luls Pazos, La Disputa por el Ejido. M~xico, Ed. Diana, 
1992, p~g. 19. 
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que se derivan de ella. Partiendo de ahi, una de las caract~ 

r1sticas m~s destacables del sistema de la propiedad privada 

es la de permitir una gran flexibilidad en la forma en la que 

se puedan organizar y reorganizar, libremente y al gusto de -

cada uno, por medio de contratos, la asignaci6n de los dere-~ 

chas de control y uso de los recursos productivos que tiene -

concedidos el propietario. El defecto de la mayor parte de -

los estudios consagrados a la propiedad es que no llaman sufi 

cientemente la atenci6n sobre el conjunto de ventajas que la 

colectividad puede obtener del respeto de ese atributo funda

mental de la moderna concepci6n de la propiedad que es la li

bertad contractual 11
• (31) 

Si se tornan en cuenta todos los puntos anteriores, la ~-

disposici6n del articulo 9 de la Ley Agraria es muy importan

te, ya que termina con la incertidumbre en la propiedad agra-

ria, terminando con uno de los grandes problemas del agro me

xicano. 

Cada ejido contar~ con un reglamento interno inscrito en 

el Registro Agrario Nacional y deber.§. contener las bases de -

la organizaci6n econ6mica y social del ejido, requisitos para 

aceptar nuevos miembros, normas del mejor aprovechamiento de 

las tierras de uso común y las demSs disposiciones que cada -

ejido considere necesarias. 

(31) Henri Lapege, Por qu!! la propiedad. Madrid, Ed. Institu
to de Estudios Econ5micos, 1986, p&gs. 94,99 y 100. 
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- Loe ejidatarios. La Ley Agraria establece como suje-

tos agrarios a los ejidatarios en su art1culo 12 que a la le

tra estable ''Son ejidatarios los hombres y las mujeres titul!!_ 

res de derechos ejidales 11
• 

Los ejidatarios tienen el derecho de uso y disfrute so-

bre sus parcelas y los derechos sobre las dernfis tierras ejid~ 

le que cada reglamento les otorgue. Los ejidatarios pueden -

aprovechar directamente sus parcelas o conceder a otros ejid~ 

tarios o terceros su uso o usufructo mediante aparcer1a, rne-

diería, asociaci6n, arrendamiento. 

La calidad de ejidatario se adquiere: si se es mexicano, 

mayor de edad, o de cualquier edad, si se tiene familia a su 

cargo o ~i es heredero de ejidatario; o bien por ser avecind~ 

do del ejido de que se trate y cumplir con los requisitos del 

reglamento interno; se acredita esta calidad con el certific~ 

do de derechos agrarios de autoridad competente, con el certi 

ficado parcelario o de derechoc co;:-.'.::-lC~ o con .sentencia clt!l -

Tribunal Agrario. 

Los ejidatarios estan facultados para designar a suceso

res de sus derechos agrarios, quienes pueden ser el c6nyuge, 

el concubinario, un hijo, un ascendiente o cualquier otra pe~ 

sana; la lista de sucesi6n se depositar§ en el Registro Agra

rio Nacional o se formalizar! ante fedatario público, puede -

ser modificada con las mismas formalidades. En caso de que -

el ejidatario no determine quien debe sucederle los derechos 
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agrarios se transmitir~n el orden de preferencia al c6nyuge, 

concubina o eoncubinario, un hijo, un ascendiente o cualquier 

.otra persona; si al fallecer el ejidatario resultan dos o m~s 

personas con derecho a heredar, tienen tres meses para deci-

dir quien ser~ el heredero, sino llegaran a un acuerdo, el -

Tribunal Agrario ordenar~ la venta de los derechos a heredar, 

tienen tres meses para decidir quien ser~ el heredero, sino -

llegaran a un acuerdo, el Tribunal Agrario ordenara la venta 

de los derechos agrarios y repartirá por partes iguales entre 

los herederos el monto de la venta. 

Si no hubieren herederos, el producto de la venta ser4 -

para el núcleo de población ejidal. 

El ejidatario pierde ésta calidad cuando cede sus dere-

chos parcelarios y comunes, por renuncia a favor del núcleo -

o por prescripci6n negativa cuando otra persona adquiera sus 

derechos (Articulo 46 de la Ley Agraria). 

- Avecindados. La Ley Agraria reconoce corno avecindados 

en su articulo 13 a los mexicanos, mayores de edad que resi-

dan por un año o rn§s en los terrenos del núcleo de poblaci6n 

ejidal y adem~s deben ser reconocidos con ~sta calidad por la 

asamblea ejidal o el Tribunal Agrario competente. 

- Pequeños propietarios. El art!culo 27 constitucional, 

p~rrafo tercero y fracci6n XV, al ser reformado continua rec~ 

naciendo a la pequeña propiedad como una figura necesaria en 
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el campo mexicano; una modificaci6n importante en esta figura 

es que no se necesita tramitar un certificado de inafectabili 

dad para obtener la protecci6n de la ley. 

Se mantienen las mismas medidas que tenia la pequeña r-o 

piedad antes de la reforma de 1992. 

Asimismo, la Ley Agraria reconoce tres tipos de pequeña 

propiedad: 

l. La agricola.- Suelos utilizados para el cultivo de vegeta

les. 

2. La ganadera.- Suelos utilizados para la cria y reproduc- -

ci6n de animales. 

J. La forestal.- Suelos utilizados para el manejo productivo 

de bosques o selvas. (800 hect~reas). 

En caso de que un individuo posea tierras de distinta e~ 

lidad, para determinar el limite de la pequeña propiedad, se 

sumaran todas las tierras de acuerdo a su equivalencia. 

cuando el propietario realice mejoras que cambien la ca

lidad de las tierras, para los efectos de l1mites, se conti-

nuar~ computando la calidad anterior; para probar ésta cali-

dad el pequeño propietario podrá solicitar a la Secretaria de 

Agricultura y Recursos Hidráulicos un certificado que harS de 

prueba plena. 

Las tierras agricolas que cambien a ganaderas o 6stas ul 
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timas a forestales, conservarán la calidad de pequeña propie

dad. 

El art1culo 27 fracci6n XVII de la constituci6n, ordena 

que cuando las tierras pertenecientes a una pequeña propiedad 

superen los límites de ésta, el propietario deberá fraccionar 

y vender el excedente en un plazo de un año a partir de que -

sea notificado; si al cumplirse el plazo no se realizará la -

venta ésta se efectuara en pública almoneda, en la cual ten-

drá un derecho de preferencia: Los núcleos de poblaci6n colin 

dantes; los municipios en que se localicen estas tierras; las 

entidades federales; la Federaci6n; y, los demás oferentes. 

- Latifundistas. EL artículo 115 de la Ley Agraria con

sidera como latifundistas a los individuos que sean propieta

rios de superficies de tierras agricolas, ganadera o foresta

les, cuyos limites excedan lo que la ley establece como pequ~ 

ña propiedad. 

Si bien la ley reconoce su existencia, al mismo tiempo -

ordena el fraccionamiento y venta de los terrenos excedentes 

de la pequeña propiedad. 

- Las comunidades. Los núcleos ejidales, pueden, media~ 

te un procedimiento, cambiar a comunidades; lo que le da al -

núcleo personalidad jur!dica y la propiedad sobre sus tierras. 

Se hablar! m~s ampliamente al respecto en el Terna de Ac~ 

ciones Agrarias. 
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- Uni6n de ejidos. Cuando los ejidos lo consideren apro

piado podrSn formar uniones de ejidos para el mejor aprovech~ 

miento de sus recursos; cada ejido, al mismo tiempo, puede -

pertenecer a dos o m~s uniones. 

El procedimiento para la creaci5n de estas uniones se -

tratar~ posteriormente. 

- Asociaciones Rurales de Inter~s Colectivo. Estas aso-

ciaciones podr~n formarse por dos o m§s ejidos, comunidades, 

uniones de ejidos o de comunidades, Gociedades de producci6n 

rural o uniones de sociedades de producci6n rural. 

La finalidad de estas asociaciones ser! unir los recur-

sos humanos, naturales, t~cnicos y financieros para el mejor 

aprovechamiento industrial, comercial y de otras actividades 

econ6micas; contará con personalidad jur!dica a partir de su 

inscripci6n en el Registro Agrario Nacional y en Registro Pú

blico de Cr~dito Rural o de Comercio cuando esten formadas -

por sociedades o uniones de sociedades de producci6n rural. 

Para la forrnaci6n y los estatutos de las Asociaciones se 

tomar~n en cuenta las reglas de las uniones de ejidos. 

- Sociedades de Producci6n Rural. Estar~n constituidas 

por un m!nimo de dos socios que deber~n ser productores rura

les; la formaci6n de esta sociedad requiere de un procedimien 

to especial que se analizar~ en otro tema. 
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- Sociedades Mercantiles o Civiles. La Ley Agraria auto

riza a los nncleos de poblaci6n ejidal a transmitir el domi-

nio de sus tierras de uso coman a sociedades mercantiles o e! 

viles en la que participe el ejido o los ejidatarios. 

Los ejidatarios tambi~n pueden aportar sus derechos de -

usufructo de las tierras parceladas a la formaci6n de estas -

sociedades. 

B} Autoridades Agrarias. 

La Ley Agraria, a diferencia de la L.F.R.A. abrogada, e~ 

tablece como autoridades para conocer y resolver las contro-

vercias de caracter agrario y para aplicar la justicia agra-

ria, al Tribunal Superior Agrario y a los Tribunales Unita- -

rios Agrarios. 

La Secretaría de la Reforma Agraria, actua como autori-

dad en los casos de expropiaci6n de bienes ejidales y en el -

fraccionamiento de excedentes de terrenos. 

En algunos artículos, la Ley Agraria, menciona faCulta-

des para el Ejecutivo Federal (Art!culo 4 y 51). 

C) Organos de los ejidos. 

El artículo 21 de la Ley Agraria enumera los siguientes 

6rganos: 

- La Asamblea. Es el 6rgano m&s importante de los eji-

dos y esta integrada por todos los ejidatarios; la asamblea -
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viqila que el comisariado realice correctamente el registro -

de identificaci6n de todos sus miembros; deberá reunirse por 

lo menos cada seis meses1 la asamblea conocerá de los siquic~ 

tes asuntos: 

l. Forrnulaci6n y modificaci6n del reglamento interno del eji

do. 

II. Aceptaci6n y separacilSn de ejidatarios y sus aportaciones. 

III. Informes del comisariado y el Consejo de vigilancia y la 

elecci6n y rcmoci6n de sus miembroR. 

IV. Cuentas y balances, recursos económicos del ejido, otorg~ 

miento de poderes y mandatos. 

v. Aprobación de contratos y convenios que tengan como objeto 

el uso y disfrute de las tierras de uso común por terceros. 

VI. Oistribuci6n de ganancias por actividades del ejido. 

VII. Señalamiento y delimitaci6n de los terrenos del ejido. 

VIII. Reconocimiento del parcelamiento y regularizaci6n de t~ 

nencia de las posesiones. 

IX. Autorizaci6n para que los ejidatarios adquie~an el domi--

nio pleno de sus parcelas y la aportaci6n a sociedades. 

X. Lo relativo a las tierras de uso común. 

XI. Divisi6n o fusi6n de ejidos. 

XII. Terminaci6n del régimen ejidal. 

XIII. conversi6n del régimen ejidal al comunal. 

XIV. Instauraci6n, modificaci6n y cancelaci6n del régimen de 

explotaci6n colectiva, y 

XV. Las que establezcan la ley y el reglamento interno del --
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ejido. 

Podrán convocar a asamblea, el Comisariado ejidal o el -

Consejo de vigilancia, por si o por solicitud de por lo menos 

veinte ejidatarios, en caso de que no convoquen en cinco d!as 

hábiles, los mismos ejidatarios pueden solicitar a la Procur~ 

dur!a Agraria que lo haga; la asamblea se realizará en el ej! 

do o en el lugar habituul; la convocatoria se hará con no me

nos de ocho dias de anticipaci6n y la c~dula debe colocarse -

en lugar visible. 

Cuando se trate de los asuntos de las fracciones VII a -

XIV del articulo 23, se convocará con por lo menos un mes de 

anticipación. 

Para que la asamblea sea válida requiere la asistencia -

de la mitad más uno de los ejidatarios, si es la primera con

vocatoria, salvo en los casos de las fracciones antes mencio

nadas en que se requiere de tres cuartas partes; si se trata 

de asambleas posteriores, será válida con cualquier número de 

ejidatarios, pero en el caso de las fracciones ya mencionadas, 

se requiere de la rnit~d más uno. Si el día de la asamblea no 

se cumple con la asistencia requerida, se expedirá una segun

da convocatoria con un plazo no menor de ocho ni mayor de - -

treinta días para la celebración de la nueva asamblea. 

La votaci6n será por mayoría, en caso de empate el presi 

dente del comisariado tendrá voto de calidad. Si la votaci6n 
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es sobre asuntos contenidos en las fracciones VII a XIV del -

art!culo 23, la votaci6n aprobatoria deberá ser de dos terce

ras partes y en estas asambleas se requiere la presencia de -

un Representante de la Procuraduria Agraria y un fedatario p.Q. 

blico. 

Cuando la asamblea resuleva el término del régimen eji-

dal el acuerdo se publicará en el Diario Oficial y en un pe-

ri6dico local; en este caso las tierras ejidales se entrega-

rán en pleno dominio a los ejidatarios, con los limites de la 

pequeña propiedad, si existen tierras sobrantes o se trata de 

bosques o selvas tropicales, pasarán a dominio de la naci6n. 

Los ejidatarios podrán ser representados válidamente en 

una asamblea, que no se tt·ate de los asuntos de las fraccio-

nes VII a XIV del articulo 23 de la Ley Agraria, por un mand~ 

tario instituido en carta poder en presencia de dos testigos. 

De todas las asambleas se levantará un acta f irmadñ por 

los integrantes del comisariado y el consejo de vigilancia, -

por cualquier ejidatario que quiera firmar; en caso de que al 
gan ejidatario este inconforme con una resoluci6n de la asam

blea puede firmar expresando esta inconformidad. 

En las asambleas que se traten asuntos de las fracciones 

antes mencionadas, también firmaran el fedatario pGblico y el 

representante de la Procuradur!a Agraria, y las actas se ins

cribir!n en el Registro Agrario Nacional. 
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- El Comisariado Ejidal. Es el 6rgano encargado de real! 

zar los acuerdos de la asamblea; y ser~ el representante y -

gestor administrativo del ejido, 

de: 

Esta integrado por titulares y suplentes de los cargos -

- Presidente 

- Secretario 

- Tesorero 

La forma y funcionamiento del cornisariado se determina -

en los reglamentos internos de cada ejido. 

Sus facultades y obligaciones son: 

I. Representar al núcleo de poblaci6n ejidal y adminis-

trar los bienes comunes del ejido, en los términos que fije -

la asamblea, con las facultades de un apoderado general para 

actos de administraci6n y pleitos y cobranzas; 

II. Procurar que se respeten estrictamente los d~Lechos 

de los ejidatarios; 

III. Convocar a la asamblea en los términos de la ley, -

ast como cumplir los acuerdos que dicten las mismas; 

IV. Dar cuenta a la asamblea de las labores efectuadas -

y del movimiento de fondos, as1 como informar a ésta sobre -

los trabajos de aprovechamiento de las tierras de uso común -

y el estado en que éstas se encuentren: 

v. Las dern~s que señale la ley y el reglamento interno -

del ejido. (Art1culo 33 de la Ley Agraria). 
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Mientras esten en funciones los integrantes del comisa--

riado no podr!n adquirir bienes ejidalcs, salvo por herencia. 

- consejo de Vigilancia. Este 6rgano estar~ formodo por: 

- Presidente propietario y suplente. 

- Dos secretarios propietarios y suplentes. 

Las facultades y obligaciones del consejo son: 

I. Vigilar que los actos del comisariado se ajusten a 

los preceptos de la ley y a lo dispuesto por el reglamento i~ 

terno o la asamblea; 

II. Revisar las cuentas y operaciones del cornisariado a 

fin de darlas a conocer a la asamblea y denunciar ante ~sta -

las irregularidades en que haya ocurrido el comisariado; 

III. Convocar asamblea cuando no lo haga el comisariado; 

y 

IV. Las dem~s que señalen la ley y el reglamento interno 

del ejido (Articulo 36 de la Ley Agraria). 

Lo::; :niombro:::; tanto del comis.:iriado eji<lal como J.el Cous~ 

jo de Vigilancia se nombrar~n en asamblea, por mayoria de va-

tos, que ser!n secretos; para ser miembros de estos 6rganos -

la persona debe ser ejidatario del nficleo respectivo, haber -

trabajado en ~ate por seis meses por lo menos, con pleno goce 

de sus derechos y no haber sido sentenciado por delito inten

cional. su cargo durar~ tres años y no podra ser elegido pa

ra otro cargo hasta tres años despu€s de terminar sus funcio

nes. Si cumplido el plazo no ée han elegido otros funciona--
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rica, tomar!n los cargos los suplentes y se convocara a asam

blea. 

Podr!n ser removidos por votación de la asamblea. 

- Junta de Pobladores. Es un 6rgano de participación de 

la comunidad, integrado por los ejidatarios y avecindados y -

podrán hacer propuc~t~s sobre cuestiones del poblado, de los 

servicios pfiblicos y del trabajo comunitario. 

La misma junta realizar~ su reglamento interno sobre su 

integración y funcionamiento. 

Son atribuciones y obligaciones de la junta: 

I. Opinar sobre los servicios sociales y urbanos ante -

las autoridades municipales; proponer las medidas para mejo-

rarlos; sugerir y coadyuvar en la tramitación de las medidas 

sugeridas; 

II. Informar en conJunto con el comisariado ejidal a las 

autoridades municipales sobre el estado que guarden las escu~ 

las, mercados, hospitales o clínicas y en general todo aque-

llo que dentro del asentamiento humano sea de inter~s de los 

pobladores; 

III. Opinar sobre los problemas de vivienda y sanitarios, 

as! como hacer recomendaciones tendientes a mejorar la vivieE 

da y la sanidad; 

IV. Dar a conocer a la asamblea del ejido las necesida-

des que existan sobre solares urbanos o los pendientes dereg~ 
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larizaci6n1 y 

v. Las dem~s que señale el reglamento de la junta de po

bladores, que se limiten a cuestiones relacionadas con el 

asentamiento humano y que no sean contrarias a la ley ni a 

las facultades previstas por esta ley para los órganos del 

ejido. 

D) A diferencia da los procedimientos que exist1an antes 

de la reforma, ahora existen solo Tribunales Agrarios con pl~ 

na jurisdicci6n; estan dotados de plena autonom1a para resol

ver, de manera expedita todos los asuntos agrarios, con lo -

cual se substituye el anterior procedimiento mixto adrninietr~ 

tivo-jurisdiccional. 

E) Las tierras ejidales se dividen según su uso en: Tie

rras para el asentamiento humano, de uso común y parceladas. 

- Las tierras para e1 asentamiento humano. Estan forma

das por el 5rea necesaria para el desarrollo de la comunidad 

y comprende la zona urbana y su fondo legal, la parcela esco

lar, unidad agricola industrial de la mujer, unidad producti

va para el desarrollo integral de la juventud y por otras 

!reas reservadas para el asentamiento. Estas tierras son in~ 

lineables, imprescriptibles e inembargables salvo el caso en 

que el nGcleo aporte estas tierras al municipio o estado co-

rrespondiente, para la prestaci6n de un servicio pGblico. 

Para la delimitaci!ln, localizaci~n y fraccionamiento de 
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la zona urbana y su reserva de crecimiento, se requiere de la 

intervenci6n de autoridades municipales y se tomarán en cuen

ta las normas t~cnicas de la Secretaria de Desarrollo Urbano 

y Ecolog1a adem!s de la participaci6n de la asamblea la cual 

deberá separar la superficie necesaria para los servicios pa
blicos del núcleo. 

Cada ejidatario tendrá el derecho pleno sobre un solar -

que le será entregado en forma gratuita por la asamblea la -

que a su vez determinará equitativamente la superficie de ca

da uno de ellos; la asignación se harfi en presencia de un re

presentante de la Procuradur!a Agraria y de esta asignación -

se elaborará un plano que se inscribir~ en el Registro Agra-

ria Nacional. 

Cada ejidatario recibir~ un titulo oficial de propiedad 

que protegerá su solar. En caso de que algún ejido ya tenga 

delimitacHSn ~u zona urLiU1a y los solares ya esten asignados, 

los t!tulos se entregaran a los legitimas poseedores. Estos 

t!tulos se inscribirán en el Registro Público de la Propie-

dad respectivo. 

De la misma forma la asamblea, de acuerdo al reglamento 

interno de cada ejido, determinar& la extensi6n y el uso de 

las dernas zonas que componen la zona urbana. 

- Tierras de uso comtín. Estas tierras forman el susten

to econ6rnico del núcleo y estan compuestas por las tierras --
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que no sean para el asentamiento humano, ni las tierras pare~ 

ladas, 

Estos terrenos son inembargables, imprescriptibles e 

inalienables , salvo los casos en que el nacleo decida apor-

tarlas para la creación de Sociedades Mercantiles o Civiles. 

El reglamento interno de cada ejido regula el uso y con

servaci6n de estas tierras. 

Los ejidatarios acreditan sus derechos comunes con el 

certificado que a ~ate respecto expida el Registro Agrario N~ 

cional. 

- Tierras parceladas. Cada ejidatario tiene el derecho 

de aprovechamiento, uso y usuJ:ructo de su parcela. Ni la -

asamblea ni el comisariado pueden disponer de ~etas tierras 

sin la autorización por escrito del ejidatario. 

Los derechos sobre la parcela se acreditan con el certi

ficado parcelario que expida el Registro Agrario Nacional o -

con resolución del Tribunal Agrario. 

El ejidatario esta facultado para aprovechar directamen

te su parcela o conceder a otros ejidatarios o terceros, su -

uso, usufructo, mediante aparcer1a, medier!a, asociaci6n, 

arrendamiento o cualquier otro acto legal; o bien aportar sus 

derechos de usufructo a la formación de Sociedades Mercanti-

les o Civiles. 
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Asimismo puede vender sus derechos parcelarios a otros -

ejidatarios o avecindados y para que sea valida la venta es -

suficiente que se estipule por escrito y ante dos testigos, -

debe notificarse al Registro Agrario Nacional para que expida 

el nuevo certificado. 

cuando el ejidatario lo considere apropiado podr~ asumir 

el dominio pleno sobre sus parcelas para lo que solicitar& al 

Registro Agrario Nacional que sus tierras sean dadas de baja 

de este registro y le expida el titulo de propiedad respecti

vo, que ser& inscrito en el Registro Público de la Propiedad 

correspondiente¡ a partir de este momento las tierras queda-

rSn sujetas al derecho común. Este cambio o la venta a terc~ 

ros no afecta en nada al eji.do o a los derná.s ejidatarios. Si 

algún ejidatario no conserva ningún derecho sobre tierras ej! 

dales, se notificarS al Registro Agrario para la cancelaci6n 

correspondiente. 

3.3. La rey Agraria. 

Se publico en el Diario Oficial del 23 de febrero de - -

1992, en el mismo u~cr~Lo en el que oc creo esta ley, se est!_ 

blece que entrarS en vigor al d!a siguiente de su publicaci6n 

y que se derogan la L.F.R.A., la Lej' General de Cr~dito Rural, 

la Ley de Terrenos baldios, Nacionales y Oemasias y la Ley de 

Seguros Agropecuarios. 

Asimismo establece que la L.F.R.A., se seguirá. aplicando 

en aquellos asuntos que se esten tramitando. 
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La Ley Agraria pasa a ocupar el lugar de ley reglamenta

ria del arttculo 27 constitucional que ocupaba la L.F.R.A. 

3.3.1. Las Nuevas Acciones Agrarias. 

l. Establecimiento de la Explotaci6n Colectiva de las -

Tierras ejidales. La asamblea ejidal es el 6rgano encargado -

de resolver que se. adopte este sistema1 antes de la resolu- -

ci6n se establecer~ la forma de organización del trabajo y de 

los recursos y sobre el reparto que debe ser equitativo1 tam

bi6n es necesaria la previa reserva de capital. 

Reunidos los requisitos anteriores, la asamblea resolve

r!, de acuerdo con la fracci6n XIV del articulo 23 de la Ley 

Agrar!a, sobre la instauración, modificaci6n y cancelaci6n -

del r6gimen de explotaci6n colectiva. (Arttculo ll de la L.A.) 

2. Incumplimiento de una Obligación Garantizada. Los n~ 

cleos ejidales pueden otorgar sus tierras comun~s y parcela-

das como garant!a a favor de una Instituci6n de Cr~dito o a -

favor de personas con quienes sostengan relaciones de asocia

ci6n o comerciales. 

Cuando el nUcleo no cumpla con sus obligaciones, el - -

acreedor esta facultado para acudir a los Tribunales Agrarios 

para hacer efectiva la garant1a por el t~rmino pactado, al f! 

nal del cual, las tierras volver~n a posesión del núcleo o 

del ejidatario. 
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Para ser valida la garant!a se realiza ante fedatario P& 

blico y se inscribe en el Registro Agrario (Art1culo 46 L.A.) 

3. Fraccionamiento de tierras excedentes. Esta acci6n -

se da cuando algún ejidatario es titular de rn~s terrenos de -

los permitidos por la ley; si se da este supuesto la Secreta

rla de la Reforma Agraria, citar~ a una audiencia y ordenar~ 

el fraccionamiento y posterior enajenaci6n del excedente den

tro. de un plazo de un año; si el ejidatario no realiza la veg 

ta al final del t~rmino, la Secretar!a se encargara del frac

cionamiento y venta al mejor postor entre los miembros del nQ 

cleo, respetando los derechos de preferencia del c5nyuge y 

los hijos del enajenante (Art1culo 47 de la L.A.). 

4. Prescripci5n positiva. Quien posea terrenos ejidales 

puede acudir ante el Tribunal Agrario a solicitar la adquisi

ci6n de los derechos sobre estas tierras; debe cumplir los si 
guientes requisitos: 

- Lds tierras no deben ser de las destinadas al asenta-

rniento humano, ni ser selvas o bosques. 

- La posesi5n debe. ser pacifica, continua y pGblica. 

- Por un periodo de cinco años si es de buena fe y diez 

si es de mala fe. 

El Tribunal citará a una audiencia en la que estarán pr~ 

sentes los interesados, el comisariado ejidal y los colindan

tes. El proceso se puede seguir en la v!a de jurisdicci6n v~ 
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luntaria o por medio del juicio correspondiente. El Tribunal 

expedir! la resoluci6n otorgando o negando los derechos, la -

cual se comunicar! al Registro Agrario, quien expedir§ los -

certificados respectivos. 

En caso de que exista en antecedentes de una demanda por 

despojo ante el Tribunal Agrario o el Ministerio Público se -

interrumpe el plazo para la prescripci6n (Art1culo 48 de la 

L.A.), 

6. Impugnaci6n de la asignaci5n de parecelas. Los ejid~ 

tarios que se sientan perjudicados por la asignaci6n de la -

asamblea pueden recurrir al Tribunal Agrario directamente o -

por medio de la Procuradur1a Agraria; para que proceda la im

pugnaci6n deben ser el 20% o más del total de los ejidatarios. 

La Procuradur!a puede actuar de oficio en caso de que se pre

suma que la asignaci6n de parcelas se hizo con vicios que pu~ 

den alterar el orden público. El Tribunal Agrario dictará -

las medidas para la conciliaci6n de intereses. 

Los perjudicados pueden acudir individualmente ange el -

Tribunal y ser& valida su impugnaci5n. Los ejidatarios tie-

nen un t~rmino de noventa d!as para interponer la impugnación 

a partir de la rcsoluci6n de las asambleas (Art1culo 61 de la 

L.A.). 

7 • Aportación de tierras de USO comQn, parceladas y COIDB, 

nales a sociedades. Cuando el ejido o los ejidatarios parti-
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- La aportación la decidir! la asamblea realizada confoE 

me a la ley. 

- La Procuraduria Agraria opinar4 sobre el proyecto de -

desarrollo y la escritura social, analizando si cumplen con -

los requisitos de equidad. La opini6n se debe emitir en un -

plazo de treinta d1as hábiles como máximo; la asamblea consi

derará esta opinión en su resoluci6n. 

- En la misma asamblea se resolverá si las acciones de -

la Sociedad corresponder&n al núcleo o a los ejidatarios indi 

vidualrnente. 

- El valor de la aportaci6n será como mínimo el que est~ 

blezca la Comisi6n de Avaluos de Bienes Nacionales o cual- -

quier institución de Cr§ditoª 

- Cuando en la sociedad participen socios ajenos al eji

do, este nombrara un comisario para su vigilancia; sino la h~ 

ce la Procuraduria Agraria lo nombrarfi bajo su responsabili-

dad. 

- El núcleo de poblaci6n tendr& derecho de preferencia -

para recibir tierras en pago, cuando se liquide la sociedad, 

bajo la vigilancia de la Procuraduria Agraria; y también ten

drán derecho de preferencia para adquirir las tierras aporta

das a la sociedad (Articulo 75,79, 100 y 125 de la L.A.). 

e. Constituci6n de Nuevos ejidos. Los requisitos para -
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la formaci6n de un nuevo ejido son: 

- Participaci6n de veinte o m!s individuos. 

- Que cada uno aporte una superficie de tierra. 

- Proyecto de reglamento interno. 

- Que la aportaci6n y el reglamento consten en escritura 

pfiblica y se solicite su inscripci6n en el Registro Agrario -

Nacional (Ser~ nula la aportación en fraude de acreedores). 

A partir de la inscripci6n en el Registro Agrario el ej! 

do quedar! legalmente constituido y se regir~ por la Ley Agr~ 

ria (Articules 90 y 91 de la L.A.). 

9. Expropiaci6n de bienes ejidales y comunales. Esta as 

ci6n procede cuando se dan una de las siguientes causas de 

utilidad pfiblica: 

- Establecimiento, explotaci6n o conservación de un ser

vicio pfiblico. 

- Ordenamiento u.rbdno y ccol!Sgico; §reas para el desarrE_ 

llo urbano, vivienda, industria y turismo. 

- Conservación de recursos agropecuarios, forestales y -

pesqueros. 

- Explotaci6n de petr6leo. 

- Regularizaci6n de tenencia de la tierra urbana y rural. 

- Creaci6n, fomento y conservaci6n de bienes y servicios 

de beneficio comnn. 

- Construcci6n de puentes, carreteras, ferrocarriles, -

campos de aterrizajes u otras obras que faciliten el transpo~ 

te. 
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- Otras causas previstas en la Ley de Expropiaci6n. 

Esta acci6n se tramita ante la Secretaria de la Reforma 

Agraria, por medio de un decreto presidencial en el que se d.!! 

termine la causa de utilidad pGblica, los bienes a expropiar 

y el monto de la indemnización que determine la Comisión de 

Avalúas de Bienes Nacionales, de acuerdo al valor comercial 

de los bienes; el decreto se publicará en el Diario Oficial y 

se notificar~ a los afectados. 

Si la promovente es la Administración PGblica, lo har! -

por medio de la dependencia señalada en la ley respectiva. 

Los predios expropiados s6lo se ocupar~n mediante el pa

go o depósito de la indeminizaci6n, de preferencia en el Fon

do Nacional de Fomento Ejidal o mediante garant1a suficiente. 

La indemnización se paga a cada afectado de acuerdo a su 

derecho, si no estan claros estos derechos la Procuraduría 

Agraria tratará de conciliar y en caso de no ser posible se -

acudirá al Tribunal Agrario para que sea él quien resuelva. 

En los casos en que no cumpla la causa de utilidad públ! 

ca en un plazo de cinco años o los bienes se destinen a una -

fin distinto, el Fondo Nacional de Fomento Ejidal puede recl!!. 

mar la reversión de la expropiación e incorporar los bienes -

expropiados a su patrimonio. 

10. Las Comunidades. Los núcleos agrarios pueden ser r~ 
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conocidos como comunidades mediante: 

- Una acci6n de restituci6n de las comunidades despoja-

das de su propiedad. 

- Por medio de Jurisdicción Voluntaria, promovida por -

quienes guarden el estado comunal y no existe ningQn conflic

to sobre sus derechos. 

- Por resoluci6n judicial en caso de que si cxistia con

troversia sobre sus derechos. 

- Procedimiento de conversi6n de ejido a comunidad. 

La asamblea que reeuleva sobre el cambio de r~gimen eji

dal al de comunidad deber~ cumplir con los requisitos de ley, 

antes mencionados. 

En cuanto a la resoluci6n que determine el cambio de r~

gimen, se inscribirfi en el Registro Agrario para ser legal. 

Si dentro del nacleo existen parlo menos veinte indivi-

duos inconformes por el cambio, ellos podrfin conservar el ej! 

do con las tierras que les corresponadan. Los efectos juridi 

coa del cambio de r~gimen ejidal a comunidad son: La persona

lidad jur1dica del nficleo y su propiedad sobre la tierra¡ el 

nombramiento de un Comisariado de bienes comunales como repr~ 

sentante y los derechos y obligaciones de acuerdo a la Ley c2 

munal. 

El mismo procedimiento se seguir4 en caso contrario de -

que una comunidad decida cambiar a ejido. 
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11. Uni6n de ejidos. Los ejidos pueden unirse con un 

fin productivo, de asistencia mutua, de comercialización. P!!,. 

ra formar una unión de ejidos se requiere la resolución de 

las asambleas de cada ejido, la elección de sus delegados y -

el establecimiento de sus facultades. 

Para tener personalidad jur!dica, el acta constitutiva -

de la unión debe otorgarse ante fedatario pGblico e inscribiE 

se en el Registro Agrario. 

Las uniones pueden establecer empresas especializadas. 

Los estatutos de las uniones contendr~n: Denominación, -

domicilio, duración, objetivos, capital, r~gimen de responsa

bilidad, lista de miembros, normas para su admisión, separa-

ción, exclusión, derechos y obligaciones, órganos de autori-

dad y vigilancia, normas de funcionamiento, ejercicio y bala~ 

ce, fondos, reservas y reparto de utilidades, ast como las r~ 

glas de disoluci5n y liquidaci5n. 

El .Srga.no suprt:'!JUO de las uniones será la asamblea gene-

ral, integrada por dos representantes de cada asamblea ejidal 

y dos representantes del comisariado y dos del consejo de vi

gilancia de cada ejido. Esta asamblea general, nombrará un -

consejo de administraci6n para que dirija la uni6n y la repr~ 

aente ante terceros; el consejo estará integrado por: Un pre

sidente, un secretario, un tesorero y los vocales que consid~ 

re necesarios, ast como los suplentes respectivos; en los ac-
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tos de representaci6n se requirir4 por lo menos dos firmas de 

los miembros del consejo. 

Asimismo la vigilancia estará a cargo de un consejo de -

vigilancia, nombrado por la asamblea general e integrado por 

un presidente, un secretario, y un vocal, y los suplentes re~ 

pectivos. 

12. Asociaciones rurales de inter~s colectivo. Ya se -

menciono con anterioridad quienes pueden formar estas asocia

ciones y los fines de las mismas. En cuanto a su proceso de 

craci6n, se aplican las mismas reglas comentadas para las 

Uniones de ejidos. 

13. Sociedades de producci6n rural. Estas sociedades se 

integran con por lo menos dos socios productores rurales y 

cuentan con personalidad jur!dica. La raz6n social debe ir -

seguida por las palabras 11 Sociedad de Producci6n Rural" o las 

siglas 11 SPR" y el r~gimen de responsabilidad adoptado (Limitª

da, Ilimitada o suplementaria). 

- Limitada. Los socios son responsables hasta por el -

monto de su aportaci6n. 

- Ilimitada. Los socios son responsables por si de to-

das las obligaciones sociales. 

- Suplementada. Los socios responden de todas las obli

gaciones subsidiariamente. 

La formaci6n y constituci6n de la sociedad se basaran en 
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lo establecido para las Uniones de los ejidos. 

En caso de que los socios quieran transmitir sus dere- -

chas, podran hacerlo, pero con consentimiento de la asamblea. 

Las aportaciones al capital social se basan en las re- -

glas siguientes: 

- Para las Sociedades de responsabilidad ilimitada, no -

es necesaria una aportaci6n inicial. 

- En las Sociedades de responsabilidad limitada, la apoE 

taci6n inicial sera bastante para formar un capital de setes

cientas veces el salario m1nimo general vigente en el Distri

to Federal. 

- En las de responsabilidad suplementaria se formar~ un 

capital de trescientos cincuenta veces el salario m!nimo. 

En el Registro Público de cr~dito Rural se inscribir&n -

todas las operaciones de cr§dito de las sociedades rurales. 

14. Sociedades propietarias de tierras agricolas, ganad~ 

ras o forestales. Para su creación, estas sociedades deben -

cumplir con los siguientes requisitos: 

- No tener terrenos que excedan de veinticinco veces el 

limite de la pequeña propiedad. 

- Los miembros minimos ser&n la cantidad de veces que r~ 

base el limite individual de pequeña propiedad. 

- Su objeto será producir, transformar.o comercializar -

los productos agricolas. 
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- Distinguir~ una serie especial de acciones identifica

das con la letra "T" y que corresponderlin a las aportaciones 

de terrenos agricolas, ganaderos o forestales, estas acciones 

permitirán a quienes las posean, recibir tierras en pago cua~ 

do se liquide la sociedad. 

- NingGn socio podr6. tener mlis acciones 11 T11 que las que 

establece el 11mite de la pequeña propiedad. 

- Los extranjeros no podrlin participar con mas del 49% -

de las acciones. 

- El Registro Agrario Nacional contar! con una secci6n -

para inscribir todo lo relacionado a estas sociedades. 

- Si la sociedad tiene terrenos que excedan a los l!mi-

tes de ley, deber! fraccionar y vender estos excedentes, para 

lo que tendrli un plazo de un año, en caso de cumplir estas -

disposici6n, la Secretaria de la Reforma Agraria, realizara -

la venta; de igual forma se proceder~ si hubiere excedente en 

el nlimero de acciones "T 11
• 

3.4. La Procuradur1a Agraria. 

Es un organismo dependiente de la Secretaria de la Refo~ 

ma Agraria con personalidad jur1dica. 

Su funciOn es protejer los derechos de todas las persa-

nas dedicadas al agro; puede actuar de oficio o a petici6n de 

parte. Sus atribuciones son: 

I. Coadyuvar y representar a las personas dedicadas al -

agro en asuntos y ante autoridades agrarias. 



109 

II. Asesorar a los campesinos en consultas jur1dicas con 

respecto a sus relaciones con terceros sobre la aplicaci6n de 

la Ley Agraria. 

III. Promover y procurar la conciliación entre campesi--

nos. 

IV. Prevenir y denunciar ante las autoridades competen-

tes l~s violaciones a la Ley Agraria y dem&s disposiciones -

agrarias. 

V. Estudiar y proponer medidas para la segul"idad jur1di

ca en el campo. 

VI. Denunciar el incumplimiento de las obligaciones de -

los funcionarios agrarios o de los empelados de la administr~ 

ci6n de justicia agraria. 

VII. Inspeccionar y vigilar, con auxilio de las autori-

dades locales, el cumplimiento de los derechos de sus asisti

dos. 

VIII. Investigar y denunciar los casos de acaparamiento 

de tierras. 

IX. Asesorar y representar a los campesinos que busquen 

la regularizaci6n de sus derechos agrarios. 

X. Denunciar ante el Ministerio Público o ante las auto

ridades respectivas, la comisi6n de delitos o faltas adminis

trativas de la materia, y 

XI. Las dem~s que esta ley, sus reglamentos y otras le-

yes le señalen. (Articulo 136 de la L.A.) 
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El domicilio de la Procuradur1a Agraria es en el Distri

to Federal, con delegaciones en los Estados y en aquellos lu

gares que se juzgue necesario.Los asuntos enque sea parte direB_ 

ta ser4n competencia de los Tribunales Federales. 

Esta integrada por: Un procurador, subprocuradores, se-

cretario general y cuerpo de servicios periciales. 

El procurador debe ser mexicano, mayor de edad y estar -

en pleno ejercicio de sus derechos politices y civiles, tener 

experiencia de cinco años m1nirno, en cuestiones agrarias, go

zar de buena reputaci~n, no haber sido condenado por delito -

intencional que amerite pena corporal1 es nombrado y removido 

por el Presidente de la República. 

Los subprocuradores deben ser mexicanos, mayores de edad 

estar en pleno ejercicio de sus derechos politices y civiles, 

ser Licenciado en Derecho con práctica de dos años como m!ni 

mo, gozar de buena reputaci6n, no haber sido condenado por d~ 

lito intencional que amerite pena corporal; es propuesto por 

el Procurador y nombrado por el Presidente de la RepGblica. 

El Secretario General debe ser mexicano, mayor de edad, 

en pleno ejercicio de sus derechos politices y civiles, gozar 

de buena reputaci6n y no haber sido condedano por delito in-

tencional; los propondr~ el Procurador y los nombrará el Pre

sidente de la República. 
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El Procurador es el representante legal de la Procuradu-

ría y dirigirá sus funciones; puede nombrar y remover al per

sonal de servicio; crear unidades técnicas y administrativas_ 

para el correcto funcionamiento de la procuraduría¡ expedir -

los manuales de organización de la institución; proponer el -

presupuesto y delegar sus funciones. 

Al Secretario General le corresponden las tareas de admi 

nistración de la Procuraduría. 

El Cuerpo de Servicios Periciales esta formado por expe~ 

tos en distintas disciplinas que requiera la Procuraduría. 

La Procuraduría Agraria está regulada por el Reglamento_ 

Interno de la Procuraduría Agraria; expedido el 29 de marzo -

de 1993, el cual específica la competencia y organización de_ 

este organismo, las atribuciones del Procurador y de los de-

más integrantes. 

Cabe mencionar antes de concluir este capítulo que para 

la mejor aplicación de la Ley Agraria, el 6 de enero de 1993, 

se publicó en el Diario Oficial el Reglamento de la Ley Agra

ria, el cual tiene por objeto la regularización de la tenen-

cia de la tierra ejidal, la certificación de derechos ejida-

les, Delimitación de las tierras parceladas, de uso común y_ 

del asentamiento humano, la protección del fondo legal y la -

obtención de los títulos de solares. 
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4. Bl Tribunal de Justicia Agraria. 

4.1. Su creaciOn. 

En el decreto del 6 de enero de 1992, en el que se refo~ 

ma el articulo 27 constitucional, se ordena la creaci6n de-· 

los Tribunales Agrarios, esta dieposici6n esta contenida en -

el p4rrafo seis, parte final de la fracción VII del menciona

do art1culo y en el articulo tercero transitorio del mismo d~ 

ere to. 

Asimismo, en este ordennrniento se establece que las aut2 

ridades encargadas de la tramitación de los conflictos agra-

rios continúen en sus funciones hasta la entrada en actividad 

de los Tribunales Agrarios, momento en el cual los expedien-

tes ser~n turnados a estas autoridades, conforme a la ley re

glamentaria que se expida. 

La Ley Orgánica de los Tribunales Agrarios se public6 el 

23 da febrero del año en cursa y entro en vigor al dta si

guiente. 

Corno lo ordena el decreto del 6 de enero, el primero de 

julio de 1992, la Secretar!a de la Reforma Agraria, cornenzO -

la transferencia de expedientes al Tribunal Superior Agrario 

en forma gradual y programada; colaboraron en la transmisión 

la Secretaria de la Reforma Agraria, el Tribunal Superior - -

Agrario, la Procuradur!a Agraria y el Registro Agrario Nacio

nal para mayor eficacia. 
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El Tribunal Superior Agrario quedó formalmente instalado 

el dta ocho de Julio de 1992, iniciando ast sus actividades¡ 

asimismo se establecieron 34 distritos para las funciones de 

los Tribunales Unitarios, en estos mismos distritos se insta

laron 34 sedes de la Procuradur!a Agraria, en el mismo mes de 

julio. 

4.2. Ley Organica del Tribunal de Justicia Agraria. 

Esta ley se publicó en el Decreto del 23 de febrero de -

1992, en la ciudad de México, Entr6 en vigor al d1a siguien

te de su publicación en el Diario Oficial. 

La Ley Orgánica se compone de ocho capítulos con los si

guientes títulos: 

PRIMERO. Disposiciones Generales.- En este capítulo se 

establece que los Tribunales Agrarios son órganos federales, 

que se clasifican en dos tipos; Tribunal Superior Agrario, ig 

tegrado por cinco magistrados numerarios, uno de los cuales -

ocupar~ el cargo de Presidente, nombrado por el propio Trib~ 

nal, por un plazo de tres años, al final de los cuales puede 

ser reelecto; este 5rgano tiene su cede en el Distrito Fede-

ral. Y, Tribunales Unitarios Agrarios, a cargo de un magis-

trado numerario. 

SEGUNDO. Del Tribunal Superior Agrario.- Establece las 

atribuciones del Tribunal, las funciones del presidente; asi 

como que para tomar sus resoluciones este 6rgano requie.t'e de 
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unanimidad o mayor!a de votos. 

TERCERO, De los magistrados.- Contiene los requisitos -

para ser magistrado, as1 como las causas de retiro. 

CUARTO. Da la designaci15n de los magistrados. Los magis

trados son propuestos por el Presidente de la RepQblica y de

signados por la C~mara de Senadores o la Comisi6n Permanente, 

ante quienes protestar~ su cargo por un plazo de seis años. 

QUINTO. De los Tribunales Unitarios. En este capitulo 

se establece la competencia de estos órganos. 

SEXTO. Del Secretario General de Acuerdos y dem&s servi 

dores públicos. Contiene los requisitos y atribuciones del -

Secretario General de Acuerdos Unitarios; las obligaciones de 

los actuarios, que deben ser licenciados en Derecho; as! como 

laa obligaciones de los peritos y las disposiciones que regu

lan las relaciones laborales de los empleados de los Tribuna

les Agrarios. 

SEPTIMO. De los impedimentos y excusas. Establece pre

cisamente las causas de impedimento o excusa de los Magistra

dos, Secretarios de Acuerdos y Actuarios. 

OCTAVO. De las responsabilidades. Es s6lo un articulo -

que establece que los magistrados incurren en responsabilidad 

en los casos previstos en la Ley Federal de Responsabilidad ~ 

de Servidores PUblicos. 
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4.3. !!'Unciones y Atribuciones. 

Ante los Tribunales Agrarios se dirigen y resuelven las

controversias en materia agraria de acuerdo al nuevo procedi

miento establecido en la Ley Agraria, este procedimiento es -

por escrito, asimismo se conserva el criterio de proceso so

cial en protecci6n de los campesinos, por lo que se toman en 

cuenta los usos y costumbres de éstos y se suple la deficien

cia de la queja cuando se trate de ejidatarios y comuneros. 

Los Tribunales Agrarios no s6lo conocerán de asuntos li

tigiosos, si no tambi~n de los asuntos de Jurisidicci6n Volu~ 

taria que se sometan a su jurisdicci6n. 

Estos Tribunales tienen la función de dictar las medidas 

precautorias y de suspender un acto de autoridad cuando exis

tan perjuicios para los campesinos; a su vez podr~n ordenar -

la suspensi6n de un procedimiento en el cual se concideren i~ 

competentes y turnar~n lo actuado al que lo sea. 

La tramitaci6n de los procesos agrarios se ajustar~ a -

los principios de oralidad, salvo cuando se requiera de cons

tancia por escrito, en este caso el Tribunal contar~ con exp~ 

dientes breves y concisos. 

No es obligatorio para las partes acudir asesoradas, s5-

lo en caso de que una de 1as partes silo haga, ser~ necesario 

el nombramiento de un defensor de la Procuradur1a Agraria. 

El Tribunal está obligado a formar un expediente de to--
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dos loe caeos que se someten a su jurisdicci6n;expediente -

en el que se incluirán todos los documentos, el acta de la -

audiencia y la sentencia fundada y razonada. 

El proceso agrario ante los Tribunales Agrarios se com

pone de las siguientes etapas: 

1.- Demanda. El actor la presenta ante el Tribunal por 

escrito o por comparecencia y quedar& asentada en un Regis-

tro, especificando el nombre del actor, del demandado y el 

asunto de que se trate. 

2.- Emplazamiento. Este punto es una de las diferen- -

cias m~s notables con respecto al anterior proceso agrario. 

Recibida la demanda, se emplaza al demandado por medio del -

Secretario o actuario del Tribunal y debe contener el nombre 

del actor, lo que demanda, la causa de su demanda, así como 

la fecha y la hora de la audiencia de desahogo de pruebas, -

la cual se realizar! en un t~rrnino no menor de cinco d!as ni 

mayor de diez, a partir del emplazamiento, a criterio del 

Tribunal se puede ampliar este término hasta por quince d!as. 

El actor debe señalar lugar para el emplazamiento, que 

puede ser-el domicilio del demandado, su finca, su oficina o 

principal asiento de negocios o el lugar en que labore, o -

bien su parcela u otro lugar que frecuente. 

El Secretario o Actuario al celebrar el emplazamiento -

se cerciorar4 de que efectivamente se encuentre el demandado 
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en este lugar1 en los casos en que no se conociere el dornic! 

lio del demandado o no se le pudiere notificar, podrá hacer

se en el lugar donde se encuentre. 

Una vez realizado el emplazamiento, el Secretario o Ac

tuario recoger~ el acuse de recibo firmado por el demandado 

o por alguna persona presente en caso de que éste no pueda o 

no quiera firmar. 

En cuanto a los terceros que comparezcan a juicio, se -

les notificar§ por cédula o por cualquier otro medio apropi~ 

do. 

Junto con la c6dula de notificaci6n se entregarán al d~ 

mandado, copias de la demanda. 

3.- Contestación a la demanda. El plazo que tiene el -

demandado para contestar es hasta el d1a señalado para la a~ 

diencia, ya sea por escrito o por comparecencia. 

En caso de irregularidades en la demanda o en la cante~ 

taci6n de la misma, se prevendrá al promovente o al demanda

do para que aclare su error en un término de ocho dias. 

4.- Reconvención. En caso de que el demandado oponga -

la reconvención, debe hacerlo al contestar la demanda; la r~ 

convenci6n es una contrademanda en la que el demande.do en el 

principio se convierte en actor, en este caso se correrá - -

traslado al actor en el principal para que declare lo que a 
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su derecho convenga y se ampliar& el plazo para la audiencia 

hasta por diez d!as. 

5.- Audiencia de desahogo de pruebas y sentencia. El -

dia fijado para la audiencia deberán estar presentes el ac-

tor y el demandado bajo pena de ser multado de no presentaE 

se. 

Estas audiencias serfin pGblicas, salvo que el Tribunal 

decida lo contrario para evitar desorden. La fecha y hora -

de las audiencias se publicará en una lista fijada en los t~ 

bleros del Tribunal con una semana de anticipaci6n. 

Las actas de las audiencias serán autorizadas por la -

firma de los magistrados y del Secretario; si los interesa-

dos lo desean pueden firman también y solicitar copia de la 

misma; solamente el vencido en juicio está obligado a firmar 

o imprimir sus huellas digitales, salvo que esté impedido ·p~ 

ra hacerlo. 

Los documentos y objetos exhibidos en al audiencia, se

rán devueltos al final de ésta, si las partes lo solicitan, 

previas copias certificadas que se anexan al expediente, sa! 

va que una de las partes manifieste ~u inconformidad, con -

que se devuelvan por pretender impugnar. 

En la audiencia: - Las partes expondr~n sus pretencio--

nes. 

- Ofrecer~n pruebas, en los litigios agrarios, son admi 
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sibles todas las pruebas que no est~n contrarias a la ley; -

la carga de la prueba corresponde a cada parte con respecto 

a sus pretenciones. 

- Presentar&n a sus testigos y peritos. 

- Las partes pueden preguntarse mutuamente, interrogar 

a los testigos y peritos. 

- Hacer valer todas las acciones, y excepciones o defeg 

sas en su favor, en caso de que alguna de las partes pruebe 

la pro~edencia de la excepción dilatoria, el Tribunal, dar& 

por terminada la audiencia. 

- El magistrado podr& preguntar lo que juzgue convenie~ 

te a los presentes en la audiencia, as! como examinar docu

mentos, objetos o lugares, o hacerlos examinar por peritos, 

pudiendo suspender la audiencia hasta por tres d!as para que 

se realice la inspección. 

- Sl el dt!mdndado no comparece o se niega a contestar -

las preguntas se tendrán como ciertas las af irrnaciones del -

actor. 

- El Tribunal exhortar& a las partes para que lleguen a 

una soluci6n amigable. 

- Si no existe convenio, se proceder& a los alegatos f! 

nales de cada parte, al final de los cuales el Tribunal pro

nunciar& su fallo en presencia de los interesados. 

- En caso de que el tribunal considere necesario un nu~ 

vo plazo para citar sentencia, contar& con un t~rmino de 
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veinte dtas a partir de la audiencia; las sentencias de los 

Tribunales·Agrarios no est~n sujetas a reglas sobre estima-

ci6n de pruebas. 

6. Caducidad. La caducidad en un juicio agrario se da 

por la inactividad en el proceso o la falta de promoci6n del 

actor en un t~rmino de cuatro meses. 

7.- Ejecuci6n de las sentencias. El Tribunal est~ obli

gado a dictar todas las medidas que crean necesarias para el 

eficaz cumplimiento de la resoluci6n. Si la resolución se -

dicta en la audiencia, en presencia de las partes, el Tri

bunal les preguntar& la forma en que piensan cumplirlas; la 

parte que resulte vencida puede ofrecer fianza para garanti

zar sus obligaciones, en caso de no cumplirlas se har& efec

tiva la fianza. 

Los incidentes que se susciten en el proceso se resolv~ 

r&n junto con el principal, salvo que sea necesario resolver 

los antes. En los juicios agrarios no existen los inciden-

tes de previo y especial pronunciamiento. En caso de la co

nexidad, puede llevarse a cabo en juicios promovidos ante el 

mismo Tribunal. 

Para el c6mputo de los plazos ordenados por los Tribun~ 

les agrarios se anotar~n todos los d1as, no existiendo d1a -

ni horas inh!biles. Con respecto a las horas de funciones -

del Tribunal ser&n de nueve a diecisiete horas. 
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8.- Recursos de revisi6n. Procede contra la sentencia 

del Tribunal Agrario en primera instancia sobre asuntos de: 

- Limites de tierra entre nacleos ejidales o comunales 

o entre estos nGcleos y pequeños propietarios o sociedades -

mercantiles. 

- Restituci5n de bienes ejidales. o 

- Nulidad de resoluciones de autoridades agrarias. 

La revisi6n se presenta en un escrito simple ante la a~ 

toridad que dicte la resoluci6n en un plazo de diez días a -

partir de que ésta se notifique¡ el Tribunal tiene tres d1as 

para admitir el recurso, ordenando se de vista a los intere

sados por cinco d!as. Hecho lo anterior se env!a el expe- -

diente al Tribunal Superior Agrario que debe resolver en un 

término de diez d!as. 

9.- Amparo. El julcio de amparo procede en caso de se~ 

tencias definitiv~~ del Tribunal Sup~rior Agrario y de los -

Tribunales Unitarios Agrarios ante el Tribunal Colegiado de 

Circuito correspondiente. 

Contra otros actos de los Tribunales Unitarios Agrarios 

el amparo se promovera ante el Juez de Distrito correspon- -

diente. 

La Ley Org&nica del Tribunal Agrario en su articulo 8 -

establece como atribuciones del Tribunal Superior Agrario: -

Fijar el nGmero y territorio de los distritos para la compe-
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tencia de esta Ley, asl como el ntlmero y sedes de los Tribu

nales Unitarios en cada distrito¡ resolver sobre las licen-

cias de magietrados1 los casos en que entrar! en funciones -

un magistrado superior numerario¡ elegir el presidente del -

Tribunal de entre sus inte9rantes1 resolver sobre los nombr~ 

mientas de los magistrados de los Tribunales Unitarios¡ nom

brar a los Secretarios, Acturarios, y Peritos de los Tribun~ 

les Agrarios y decidir todo lo relacionado con los nombra- -

mientas; autorizar el presupuesto anual de egresos; conocer 

las denuncias y quejas contra los miembros de los Tribunales 

Agrarios; aprobar el Reglamento Interno de los Tribunales -

Agrarios. 

Los asuntos en que ea competente el Tribunal Superior -

Agrario son: Del recurso de revisi6n en contra de las sen-

tencias de los Tribunales Unitarios en los casos en que pro

cede; de los casos de revisiOn en los asuntos de restituciOn 

de tierras1 del recurso de reviei6n en los casos de nulidad 

de sentencia de autoridades agrarias¡ de conflictos de cornp~ 

tencia de los Tribunales Unitarios¡ establecer tesis y prec~ 

dentes en los caeos en que los Tribunales Unitarios sosten-

gan opiniones distintas¡ de los impedimentos y excusas de 

los magistrados del Tribunal Superior y de los Unitarios¡ c2 

nacer en los casos en que los magistrados del propio Tribu-

na! superior no realicen los proyectos o los magistrados de 

los Tribunales Unitarios no contesten dentro de los plazos -

correspondientes. (Art1culo 9 L.O.T.A.). 
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Los asuntos en que es competente el Tribunal Unitario -

Agrario son: Controvercias por limites de terrenos agrarios; 

de la restituci6n de tierra, bosques y aguas a los nacleos -

agrarios, reivindicaci6n de tierras ejidales y comunalesi 

del reconocimiento del régimen comunal; de los juicios de ni 
lidad contra resoluciones rle autoridades agrarias que alte-

ren un derecho o establezcan una obligación; de controversia 

en materia agraria entre ejidatarios y comuneros, ejidos y -

comunidades o entre unos y otros; de controversias sobre la 

sucesión de derechos ejidales y comunales; de nulidades con

tenidas en las fracciones VIII y IX del Articulo 27 constit~ 

cional1 de las omisiones de la Procuraduria Agraria en per-

juicio de ejidatarios y comuneros, sucesores de ejidatarios 

y comuneros, ejidos, comunidades, pequeños propietarios, av~ 

cinados o jornaleros agricolas, para promov~r qu~ sean sub~~ 

nadas; de los juicios de jurisdicci6n voluntaria en materia 

agraria. (Artículo 18 de la L.Q.T.A.) 

La ley enumera las funciones del Presidente del Tribu-

nal Superior Agrario: Tramitar los asuntos administrativos 

del Tribunal Superior; autorizar junto con el Secretario Ge

neral de acuerdos las actas de resoluciones y firmarlas; tu~ 

nar entre las magistrados los asuntos del Tribunal; dictar -

las medidas para el buen funcionamiento de los Tribunales -

Unitarios; comisionar a los magistrados supernumerarios para 

visitas a los Tribunales Unitarios; designar secretarios au

xiliares de la presidencia; llevar la representaci6n del Tri 
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bunal1 presidir las sesiones y los debates del Tribunal sup~ 

rior; comunicar al Ejecutivo Federal las ausencias de magis

trados que deban ser suplidos por nombramiento; formular el 

presupuesto de egresos de los Tribunales Agrarios; nombrar a 

los servidores pQblicos, cuyo nombramiento no corresponda al 

mismo Tribunal; llevar notaH de las excusas, impedimentos, 

incompetencias y, substituciones mismas que estar~n a dispo

sici6n de los interesados en la correspondiente Secretarla -

General de Acuerdos; (Art1culo 11 de la L.O.T.A.). 

Para ser nombrado se requiere: ser ciudadano mexicano, 

en pleno ejercicio de sus derechos, tener treinta años cum-

plidos por lo menos1 se licenciado en derecho, con título e~ 

pedido con por lo menos cinco años antes de la designación; 

pr&ctica profesional m1nima de cinco años; gozar de buena r~ 

putaci6n y no haber sido condenado por delito internacional 

que amerite pena privativa de libertad. (Articulo 12 de la 

L.O.T.A.). 

Las atribuciones del secretario General de Acuerdos y -

de los Secretarios de Acuerdos de los Tribunales Unitarios -

son: Dar un informe diario al Presidente del Tribunal o al 

magistado, segGn sea el caso, sobre los documentos que reci 

ba; autorizar el despacho de exhortos, actas, diligencias, -

y todas clase de resoluciones que se dicten; realizar las -

certificaciones de términos de pruebas, tendrán fe pública; 

asistir a los desahoqos de pruebas; expedir las copias a las 

partes; cuidar el folio y sello de los expedientes; guardar 
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en el secreto del juzgado los documentos que ordene la ley; 

formar inventarios de los expedientes; proporcionar a los i~ 

teresados los expedientes para que se enteren de su estado; 

devolver a las partes las constancias de las autos cuando lo 

disponga la ley; notificar a las partes, personalmente si se 

trata de casos urgentes; ordenar y vigilar que se realicen a 

la mayor brevedad posible los asuntos y correspondencia del 

tribunal. (Artículo 22 L.O.T.A.). 

En cuanto a los actuarios, sus obligaciones son: Reci

bir las actuaciones que le turnen y realizar las diligencias 

y notificaciones que le ordene el Tribunal; devolver las ac

tuaciones con las anotaciones respectivas; llevar un libro -

diario de dichas diligencias. 
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e o N e L u s I o N E s 

l. De las reformas al articulo 27 constitucional se des

prende la creación de la Ley Agraria y de la Ley Organica de 

los Tribunales Agrarios, en las cuales se establece un nuevo -

proceso agrario. 

2. Los conceptos generales de Proceso, Acción y Jurisdi~ 

ci6n, aplicables a todas las ramas del derecho, se concervan 

en su esencia y naturaleza en el actual proceso; el cual, si 

bien es cierto que sufrio importantes cambios, también lo es 

que estos cambios se basan en la ciencia del derecho, por lo -

que no se rompio con ningGn precepto general. 

J. El proceso agrario antes de las reformas de 1992 se -

caracterizaba por una pluralidad de procedimientos, los cua-

les eran de tres tipos: Juicios ante autoridades agrarias (la 

restituci6n); juicios de tipo administrativo, en los que in-

tervenía el Presidente de la Repablica, sin que existiera con 

tienda entre partes {Expropiaci6n de bienes ejidales y comunE 

les) y los juicios de caracter mixto, tramitados ante autori

dades agrarias y judiciales {segunda instancia en conflictos 

por linderos comunales); actualmente todas las acciones agra

rias se tramitan ante los Tribunales Agrarios, existiendo un 

solo proceso para la meterla agraria. 

4. Uno de los cambios m~s notorios entre uno y otro pro

cedimiento es la forma de emplazamiento; en el anterior proc~ 
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so el emplazamiento se realizaba mediante publicaci6n en el -

Diario Oficial o en la Gaceta Oficial respectiva, actualmente 

se realiza en forma personal por conducto del Secretario o A~ 

tuario del Tribunal, mediante una.c6dula de notificaci6n. 

S. Desaparecieron acciones contenidas en la anterior le

gislación, como la Restituci6n y la Inafect~bilidad, y se 

crearon nuevas, en las que se permite la participaci6n de PªE 

ticulares y de sociedades, as1 como la creaci6n de estas últ~ 

mas, lo que da origen a la prespectiva de un desarrollo econ.§. 

mico en favor de los campesinos. 

6. Las tierras ejidales y comunales de los campesinos, -

cuya propiedad no estaba bien definida, con las reformas a la 

.constituci6n se les da a los campesinos el mismo derecho con 

el que ya contaban la propiedad privada y la pública, otorgá!!. 

dales la seguridad jurídica que su actividad requiere al do-

tarlos de financiamientos y de apropiados modelos de inver- -

si6n. 

7. Actualmente se requiere la promoci6n de parte ante -

los Tribunales Agrarios para que este pueda iniciar su activ!. 

dad; ya no se dan casos en que las autoridades agrarias ac- -

tuen de oficio. 

B. Se conserva la suplencia de la queja y la no existen

cia de incidentes de previo y especial pronunciamiento. 
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9. Desaparece el concepto de desigualdad de las partes -

en el proceso agrario, actuando a un mismo nivel ante los Tr! 

bunales Agrarios. 

10. Ahora la carga de la prueba corresponde a las partes 

con respecto a sus afirmaciones y no como anteriormente que -

correspond1a al presunto afectado. 

11. Si bien es cierto que de acuerdo con las reformas e~ 
tudiadas y con la apertura econ6mica de_lagro los campesinos 
astan capacitados para asociarse entre s1, con el Est~do 6 -

con terceros, también lo es que en su actual situaci6n econ6-

mica los campesinos astan limitados para loqrar un aprovecha
miento de la nueva legislaci6n; por esto considero que un_ 
punto importante para complementar las reformas ser!a la ere!_ 

ci6n de organismos que apoyen econ6micamente y en forma efec
tiva a los campesinos. 
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